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tnleriov  de  un  salón ,  puertas  á  derecha  é  izquierda 
y  halcón  al  frente, 

ESCENA  I. 

CONDE    DE   OSMA  9  JIMENO. 

iimeno.  Aunque  c1  último  de  vuestros  criados ,  soy  el 
único  que  os  ba  sido  fiel.  Todos  os  han  abandonado 
en  vuestras  adversidades,  todos,  menos  yo.  Hasta 
el  campanero  de  la  torre  de  San  Marcos,  deposita- 
rio 5  según  decís ,  de  vuestros  secretos ,  y  partícipe 
de  vuestros  remordimientos  ,  ba  dejado  para  siem- 
pre esta  casa ,  que  dice  le  causa  borror ,  y  consume 
su  vida  en  un  cuartucho  del  campanario ,  sin  trato 
con  hombre  alguno ,  como  si  fuese  una  ave  de  ra- 
piña. Pero  yo,  espósito  abandonado,  ¿como  sepa- 
rarme de  vuestra  sombra  benéfica?  Mi  corazón  es 
un  astro  moribundo,  del  cual  parten  solamente  tres 
rayos  ^  el  uno  va  al  ciclo,  y  los  otros  dos  se  quedan 
en  la  tierra.  Dios,  vos  y  el  rey  sois  mis  únicas  sim- 
patías contad  ahora  si  debe  serme  scitssble  des- 
obedeceros. 

Osma.  Sin  embargo,  no  debería  ser,  Jimeno ;  es  prc- 
preciso  confesar  que  te  falta  el  valor  cuando  mas  lo 
necesito. 

Jímeno,  Y  si  queréis  confesaré  que  me  sobra  el  miedo 
cuando  lo  necesitáis  menos.  ¿Que  queréis  que  ob 
diga  ,  señor?  mandadme  que  mate  á  un  vivo  ,  pero 
no  me  mandéis  que  mate  á  un  muerto.  Ya  lo  veis, 
esto  00  puede  ser  ^  pasar  las  noches  de  ceutine* 
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la  aguardando  que  Heg^ue  la  fantasma  para  acuclil- 
larla ,  es  una  temeridad. 

Osma,  Pero  ¿y  si  eio  fuese  una  fantasma? 

Jimeno.  ¿Que  decís? 

Osma.  Si  fuese  un  ser  viviente  que  hubiese  tomado 
las  formas  de  mi  difunta  esposa  para  

Jimeno,  Perdonad,  señor,  que  os  interrumpa.  ¿Que 
ser  viviente  ha  de  querer  esponerse  por  un  capricho 
tan  ridículo  á  que  le  partan  el  corazón  de  una  lan- 
zada? Ademas,  que  en  tantos  años  que  os  persi-l 
gue,  habéis  tenido  tiempo  de  repasar  su  fisonomía, 
para  cercioraros  de  que  realmente  es  Doña  Elvira. 
Por  otra  parte,  os  dice  cosas  terribles  que  nadi^l 
las  sabia  mas  que  vos  y  vuestro  antiguo  criado  el| 
campanero  de  San  Marcos ,  y  que  solo  puede  ha- 
bérselas revelado  Dios  ó  el  demonio.  •  ■ium^im-t  «'  * 

Osma.  Es  verdad. 

Jimeno.  Y  también  lo  es  que  cuantas  veces  hemos  ¡n-! 
tentado  hacerla  frente ,  nos  ha  detenido  con  un  po- 
der sobrenatural ,  como  si  nos  hubiese  asombrado 
un  rayo.  Vos ,  con  toda  vuestra  armadura,  parecéis 
delante  de  eíia  un  pájaro  atraído  por  una  serpien-! 
te ,  y  yo  no  sé  á  quien  me  parezco  delante  de  ella^ 
no  hay  comparación.....  me  parezco  á  mí  delante | 
de  ella. 

Osma.  Entonces,  me  perseguirá  siempre.  :  | 
Jimeno.  Asi  lo  creo.  Se  conoce  que  es  un  muerto  que 
no  le  gusta  estar  desocupado  ,  y  pasa  el  tiempo  en 
eso.  Según  veo ,  los  muertos  tienen  también  sus 
inclinaciones  como  los  vivos.  Y  lo  que  hay  mas  de 
particular,  que  vuestros  viejos  alanos,  por  mas  que 
¡os  azucen ,  en  lugar  de  despedazarla  con  sus  diens 
tes,  enarbolan  su  rabo  como  un  penacho  ,  lo  me- 
nean como  una  lengua  de  culebra,  y  lamen  su  ma» 
no  postrándose  á  sus  pies.  | 
Osma,  ¡Mírala!  ¡allá  va! 
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(Doña  Elvira,  vestida  de  negro,  cruza  el  teatro  len- 
tamente, á  distancia  de  los  interlocutores ). 

Jimeno.  Tenéis  razón  ¿y  queréis  quc^ínelas  liaya 

con  ella?  Al  cabo,  si  fuese  uu  muerto  como  ios  de- 
más ;Pero  un  muerto  que  no  se  mantiene  en 

su  puesto,  y  que  ha  traspasado  los  límites  de  su  es- 
tado, absorviendo  las  atribuciones  de  los  vivos....! 
es  una  infracción  de  ley;  ese  es  un  muerto  déspota; 
anda  como  yo ,  mueve  los  brazos  como  yo ,  y  no 
tiene  de  muerto  sino  ser  muerto...».  Por  lo  demás, 
todo  lo  hace  como  los  vivos. 

Osma.  (Va  observando  á  la  fantasma  ,  que  hace  lo 
que  él  espresa),  \V  aquel  puñal  que  lleva  en  la  ma- 
no, y  con  que  me  punza  todas  las  noches...!  ¡Mira 

como  me  amenaza.....!  Pero  en  fin          se  va  

¡gracias  al  cielo....!  He  visto  ya  la  ineficacia  de  los 
hombres  para  conjurar  ese  espectro ,  y  he  visto 
también  la  mala  voluntad  de  Dios.  E!  arzobispo  ha 
echado  agua  bendita  á  todas  las  puertas  de  la  casa, 
y  no  por  esto  ha  desaparecido.  Diez  cirios  de  cera 
jjlanca  despiden  noche  y  día  su  luz  sobre  e!  rostro 
de  la  Vírjen  de  los  Dolores  ,  y  la  Vír  jen  no  remu- 
nera mis  presentes.  Le  he  ofrecido  mensualmeiite  á 
Santiago  los  despojos  de  seis  moros  muertos  por 
mi  mano  hasta  el  completo  triunfo  de  la  fe,  y  hasta 
ahora  no  he  faltado  á  mis  promesas  :  con  todo,  San- 
tiago no  me  ha  atendido.  Se  canta  semanaimenle 
un  oficio  de  difuntos ,  y  diariamente  se  distribuyen 
limosnas.  Gasto  en  esto  la  mitad  de  mis  rentas,  pe- 
ro todo  en  vano.  Elvira  vuelve  para  manifestarme 
que  mis  crímenes  no  tienen  perdón  ,  y  que  no  lo 
espere  del  cielo  ni  de  la  tierrav 

Un  criado.  Señor,  el  rey  está  aquí.  (Depile  la  puerta.) 

Osma.  Cuando  el  rey  entra  en  mi  casa  (Al  criado.) 
sin  aguardar  orden  pasa.  (Se  van  el  criado  y  Jimeno) . 

D.  Ramiro.  (Entrando),  En  efecto  lo  hace  asi. 
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ESCENA  II. 


CONDE    DE    OSMA  ,    D.    RAMIRO,   D.    SANCHO,  NUÑEZ 
GUZMAN  5    Y    OTROS  CABALLEROS. 

Osma.  Perdonad  (Al  rey), 

D.  Ramiro.  Tienes  derecho 

á  exijir  de  i«í  perdones 

por  rnnclios  nobles  blasones 

y  la  lealtad  de  tu  pecho  

Pero  ¿y  la  gota  coral? 

¿y  el  espectro?  ¿aun  te  acosa? 

¡  Por  San  Lucas ,  que  tu  esposa 

tiene  una  ¡dea  infernal ! 

(Todos  los  caballeros  se  ríen). 
Osma,  Vos  os  burláis  de  rni  miedo, 

que  infundado  lo  creéis, 

y  á  fe,  señor,  que  sabéis 

que  en  valor  á  nadie  cedo 
.  en  el  campo  de  batalla, 

dó  á  todos  mi  arrojo  pasma, 

pero  contra  una  fantasma 

no  valen  cotas  de  malla. 
D.  Ram.iro,  Y  de  moros  ¿como  va? 

¿cuantos  debes  este  mes 

á  Sanliajjo? 
Osma.  Solo  tres, 

que  mañana  los  tendrá 

si  Dios  quiere. 
D.Ramiro,  Mas  altivo 

que  tu  promesa  es  mi  encono, 

qne  he  jurado  por  mi  trono 

no  dejar  un  moro  vivo. 

Me  hace  la  fe  denodado 

y  la  ardiente  sed  de  gloria^ 
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y  mas  aan  la  memoria 

de  mi  hijo  desdichado. 

Veinte  años  hace  que  jime 

bajo  ei  poder  de  Alamar, 

y  el  moro  lo  ha  de  pag^ar 

si  pronto  no  se  redime 

mi  hijo  ,  para  castig^o 

de  Don  Ordoño ;  no  quiero 

que  el  cetro ,  si  antes  que  él  muero, 

lo  herede  tal  enemig^o. 
Guzman.  Somos  vuestros  servidores, 

y  nuestra  espada  os  abona, 

nunca  estará  la  corona 

en  la  sien  de  los  traidores. 
1).  Ramiro,  Gracias  ,  insig^nes  g^uerreros, 

vuestra  palabra  de  honor 

me  indica  que  sois  la  flor 

de  mis  nobles  caballeros. 

Tiene  en  vosotros  el  rey 

el  mejor  de  los  tesoros,  .3 

dais  escarmiento  á  los  moros  ~  f' 

y  valimiento  á  la  ley. 

Díg^alo  sino  Almauzor, 

que  se  acercó  á  las  murallas 

con  ánimo  de  asaltallas, 

creyendo  que  su  valor  -4 

no  encontraría  escarmiento,  Y 

y  huyó  sin  pisar  la  tierra, 

que  son  hijos  de  la  guerra 

los  leales  con  que  cuento. 
D.  Sancho,  Os  equivocáis,  señor^ 

no  á  vuestros^  bravos  debisteis 

los  lauros  que  conseg^uisteis 

luchando  contra  Almauzor. 
Muchos  hay  que  sin  querer 

por  su  rey  reconoceros, 


ID' 

desnudaron  sus  aceros, 

y  al  sucio  hicieron  caer 

inedias  lunas  mas  que  vos 

y  los  vuestros. 
D,  Ramiro,        ¡Vive  Dios  f 

que  es  insulto  el  responder. 

¿Hablas  de  Gonzalo ,  aquel 

que  apenas  recien  venido 

de  Castilla  ,  me  ba  ofrecido 

ausilios  contra  el  infiel? 
D.  Sancho,  No  bablo  de  los  castellanos^ 

bien  sabéis  que  hay  en  León 

quien  tiene  gran  corazón, 

y  no  quiere  en  vuestras  manos 

este  cetro  que  empuñáis, 

el  cetro  de  Alfonso  cuarto. 
D.  Ramiro,  ¿Ig^noras  que  ya  estoy  harto 

de  la  franqueza  que  usáis       :  tnn 

alg-unos  de  tu  calaíia?  : :;:T 

Con  el  rey  hablad  con  tiento, 

que  ha  de  hacer  un  escarmiento---  sí'v'^ 

que  aterrorice  á  la  £iSpaña.        •- •  *  ' 

Si  D.  Ordeño  no  cede 

de  su  empresa  temeraria, 

con  mi  saña  sang^uinaria 

le  haré  ver  cuan  poco  puede. 

Y  obre  con  mucha  cautela, 

que  aun  el  hierro  está  caliente, 

que  en  los  ojos  se  hundió  ardiente 

de  los  hijos  de  Fruela. 

Nadie ,  nadie  manda  aqui 

mas  que  yo ,  que  soy  el  rey  

¿no  es  verdad  ,  ilustre  grey? 

¿no  es  verdad,  hidalíjos? 
Osma,  Sí; 

vos  sois  el  rey ,  y  os  juramos 
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fidelidad  y  obediencia;  hyhm 
todos  á  vuestra  presencia 
las  espadas  desnudamos. 
Juremos. 

f Desnudan  todos  las  espadas^  menos  Don 
Sancho ). 

Nuñez.       ¿Y  vos?       D.  Sancho.) 

D.  Sancho,  -  Yo  no. 

J).  Ramiro,  ¿Quien  ha  dicho  no? 

D.  Sancho,  Quien  debe. 

D,  Ramiro,  ¿A  esto  un  hidalg^o  se  atreve? 

D,  Sancho.  Sí,  que  soy  hidalg;o  yo. 

Y  si  contra  mi  conciencia 
os  prestase  el  juramento, 
voraz  arrepentimiento 
roería  mi  existencia. 

D.  Ramiro.  ¡Y  no  tiemblas!  ¡vive  Dios...! 
D.  Sancho.  No  soy  mujer,  no  me  azoro; 

voy  con  vos  contra  del  moro, 

con  Ordoño  contra  vos. 

D.  Ordoño ,  porque  es  ley, 

puede  mandarme  y  no  mas, 

y  nunca  ,  nunca  jamás 

será  mi  rey  otro  rey.  -^/j  ,ni:u*. 

Y  obedeceros  no  quiero,  '■ 

que  tengo,  rey  de  León,  (Cowironía), 
en  el  pecho  un  corazón,  :  i:::;^;.;:  , 
y  en  el  costado  un  acero.  -  í,'^* 

¡vos  rey!  ¡vos  rey,  D.  Ramiro/ 
vos  sois  un  aventurero, 
que  el  lejítimo  heredero        ;  .  h'-^r» 
de  este  cetro  que  en  vos  miro 
es  D.  Ordoño. 

Osma,  Callad, 
ü  os  arrancaré  los  labios. 

JO.  Ramiro.  Caballeros,  mis  agravios 
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cual  caballeros  vengad. 

Aunque  menos  compasivo  f A  D.Sancho) 

diera  al  sayón  tu  cabeza, 

cualquiera  de  mi  nobleza 

6abe  domar  un  altivo* 
Guzman,  Este  g^uante  recibid. 

{Arroja  el  guante). 
Osma,  Salid  al  campo  conmigo. 
Nimez,  Y  aunque  es  indigno  castigo 

para  un  villano  la  lid, 

yo  quiero  ser  el  primero. 
Guzman.  El  primero  yo  seré, 

que  primero  el  guante  cebé. 
Osma.  No ,  mientras  yo  tenga  acero. 
Guzman.  Digo  que  seré  yo. 
Osma ,  No j 

que  en  estos  casos  empieza 

el  que  abriga  mas  nobleza^ 

y  conde  de  Osma  soy  yo. 
I).  Sancho,  Juntos,  si  os  place,  venid. 
Osma.  Por  castigar  á  un  villano 

es  suficiente  mi  mano. 
D.  Sancho.  Basta  de  ultrajes ,  seguid. 
Osma,  ¡Villano! 

D.  Sancho.         Basta  de  apodos; 

prisa  de  morir  tenéis; 

seguid  todos  si  queréis, 

tengo  espada  para  todos. 

Seguid.....  pero  no;  vos,  conde, 

nunca  os  batiréis  conmigo  

creed ,  yo  soy  vuestro  amigo 

de  corazón. 
Osma,  ¡Como!  ¡donde....! 

D.  Sancho.  Con  vos  no  me  he  de  batir ^ 

mas  los  otros  caballeros 

que  desnuden  los  aceros 
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y  que  Teng^aii  á  morir. 

Escuchadme,  conde,  vos 

el  padre  de  mi  querida, 

no  me  arrancareis  la  vida 

sin  arrancarla  á  los  dos, 
Osma.  ¡Mi  hija  decís!  ¡jamás ! 

¡á  un  hombre  de  pobre  cuna, 

sin  títulos  ,  sin  fortuna....! 
D.  Sancho.  ¡Oh !  ;  que  os  engranáis  quizás! 
Osma.  ¡Mi  hija!  ¿ignoráis  desciende 

de  los  reyes  de  Castilla? 
D.  Sancho.  ¿Ignoráis  que  en  la  sien  brilla 

del  hombre  que  la  pretende 

la  corona  de  laurel, 

mejor  que  corona  de  oro, 

regada  en  el  campo  moro 

con  la  sangre  del  infiel  ? 
Osma.  ¡Mi  hija!  veo  el  ardid; 

os  valéis  de  la  mentira, 

para  desarmar  mi  ¡ra 

y  evadiros  de  la  lid  

¡l\uiz  Hernán!  es  en  vano, 

de  valiente  hacéis  alarde, 

y  tembláis  ,  que  sois  cobarde, 

cobarde  como  villano. 
D.  Sancho.  ¡Oh!  no  lo  digáis,  señor..... 

¿es  un  cobarde  ,  un  villano 

el  que  luchó  mano  á  mano 

con  el  bárbaro  Almanzor? 
Osma.  ¿Y  vuestro  padre? 
D.  Sancho.  Es  un  hombre 

de  mas  títulos  que  vos. 
Osma.  ¡Que  respuesta!  ¡vive  Dios 

que  meVeveleis  su  nombre ! 
Nuñez.  ¡Y  la  visera  calada 

ante  la  corte !  ¡  no  es  esto 
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hacer  al  rey  un  denuesto  !'f*>'?  Wf>  > 

¡  y  no  la  veo  arrancada! 
D.  Sancho.  Hable  el  niño  con  mas  calma;^ 

que  acaso  fatal  le  fuera, 

primero  que  la  visera 

es  fuerza  arrancarme  el  alma. 

¡Por  cierto  que  tiene  traza 

el  niño  que  me  habla  asi 

de  descortés! 
Nuñez.  ¡Vos  á  mí! 

¿examinasteis  mi  raza? 

Ñiño  sovj  pero  valiente,  ; 

ag^uerrido ,  hombre  de  pro, 

y  caballero  vos  no. 

D.  Sancho.  Los  labios  sella ,  imprudente. 
Niiñez.  Y  como  no  he  de  ocultar 

ningún  pecado ,  dó  quiera 

voy  alzada  la  visera 

sin  miedo  

D.Sancho.        ¡(¿uieres  callar ! 

Nuñez.  Por  ti ,  ¡  follón ! 

D.  Sancho.  IVo  he  de  verte 

llorando  en  un  desafío^ 

toma.  (Le  da  un  bofetón). 

Nuñez.  ¡Que  hiciste!  ¡Dios  mió/ 

(Va  á  desenvainar  la  espada^  y  algunos 
caballeros  le  detienen). 

preferiria  la  muerte. 

¡Furor!  ¡que  deg^radacion ! 

mejor  que  una  bofetada, 

quisiera  que  una  estocada 

me  partiera  el  corazón. 

Sigúeme  

J).  Sancho.      Calla  ,  insensato. 
Nuñez.  Sigúeme  ó  te  paso  aqui  
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D.  Sancho,  ¿Q«e  estás  diciendo?  ¿tú  á  mí? 
(Con  desprecio), 
de  otro  bofetón  te  mato. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  MENDOZA. 

Mendoza,  ¡Pronto ,  pronto ,  caballeros ! 

alzóse  la  rebeldía;    ,   (Con  viveza), 

el  pueblo  grita  á  porfía  

dó  quier  desnudos  aceros. 
Dentro.  ;Viva  D.  Ordoño  ! 
D.  Ramiro.  ¿^'S? 

los,  sublevados  av'anzan..... 

volemos  á  castig-arles  

Osma,  ¡A  las  armas!  ¡  á  las  armas! 

y  el  triunfo  de  D.  Ramiro 

sellemos  con  las  espadas. 
(Salen  todos  menos  D,  Sancho ,  que  va  á 
salir  también  ij  D,  Ramiro  se  lo  prohibe), 

úlnii  s^  -   ■  ESCENA  IV.' '  ' 

D.    RAMIRO  5    D.    SANCHO.    -  U 

D.  RamirOi  Y  tú  permanece  aquí. 

D.  Sancho,  ¡Con  que  derecbo  me  manda 

un  usurpador  indigno, 

un  pretendido  monarca! 
D,  Ramiro,  Digo  te  quedes  aqui. 

D,  Sancho,  No  me  quedaré  ,  no  

D.  Ramiro,  ¡Guardias! 

(Entran  algunos  soldados), 
D,  Sancho,  ¡Vive  Dios !  já  un  hombre  solo! 
D,  Ramiro,  Os  encargo  vijilancia 
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á  este  bombre ;  idos  al  punto 

á  la  puerta  del  alcázar, 

y  un  continuo  centinela 

de  él  no  aparte  sus  miradas. 
(iS«/e  el  rey  por  un  lado  y  guardias  por 
otro^  de  jando  en  la  escena  á  Jimeno  de 
centinela), 
IK  Sancho.  ¡Y  á  un  hidalg^o  bien  armado, 

vive  el  cielo,  esto  le  pasa! 
Dentro,  ¡Viva  D.  Ordoño! 
Dentro  D,  Ramiro,  Vamos, 

vamos,  mis  guerreros;  caigaa 

las  frentes  de  los  rebeldes 

al  filo  de  nuestras  armas. 
D,  Sancho,  ¡Y  á  un  hidalgo  bien  armado, 

vive  el  cielo ,  esto  le  pasa ! 

ESCENA  V. 

D.    SANCHO  ,   JIMENO  ,  NUÑEZ. 

JMuñez,  ¡Ruiz  Hernán  /  el  bofetón 
(Toca  el  hombro  de  Hernán ^  que  se  halla 
como  pensativo), 

llevo  estampado  en  el  alma. 
D,  Sancho,  ¡Que  culpa  tengo!  yo  solo 

te  lo  be  estampado  en  la  cara. 
Nuñez,  Ve ,  que  si  evadirte  logras 

de  la  saña  del  monarca, 

me  queda  un  brazo  y  un  pecho 

lleno  de  rabia  y  venganza. 
D.  Sancho,  Déjame  en  paz,  muchacbado, 

Dios  te  guarde  en  la  batalla. 
Nuñez,  Tu  acción  nunca  olvidaré. 
D.  Sancho,  Y  si  llegas  á  olvidarla, 

recordártela  sabrá 
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una  nueva  bofetada. 
Nimez.  Ten  presente  lo  que  digo. 
D.  Sancho,  Vete,  dig^o ,  noramala. 

ESCEIVA  VI. 

D.    SANCHO  ,  JiMENO. 

D.  Sancho.  Soldado. 

Jimeno.  ¿Quien  sois? 

D.  Sancho  (Levantando  la  visera,)  Tal  vez 

no  me  conozcas, 
Jimeno,  Bien  creo 

haber  visto  en  el  torneo, 

aunque  encubierta  la  tez 

bajo  la  visera ,  un  hombre 

singular  por  su  coraje, 

que  es  cual  el  vuestro  su  traje, 

y  cual  el  vuestro  su  nombre. 

J)   Sancho.  Yo  soy  el  mismo  

Jimeno.  ¿Sois  vos 

el  que  siempre  en  la  batalla 

salta  primero  la  valla, 

y  siempre  lucha  con  dos? 

¿  el  que  de  fuerte  blasona, 

y  ¡vive  Dios  que  lo  es! 

después  de  vencer  á  tres, 

venció  al  rey  mismo  en  persona? 

¿Sois  vos  

D.  Sancho,        Y  bien  ,  me  conoces^ 

déjame  salir. 
Jimeno,  No ,  no, 

que  el  encargado  soy  yo, 

y  tiene  cosas  atroces 

el  rey. 

J).  íS'rtwc/io.  lVo  temas,  amigo, 

2 
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que  Ramiro  nada  liará, 

porque  vencido  será  

vente,  sí  quieres,  coninip^o. 
Jimeno,  No,  no  puedo. 
J).  Sancho,  Vil  esclavo 

eres  tú ,  que  á  la  obediencia 

sacriGcas  tu  conciencia^ 

yo  no  soy  asi ,  soy  bravo, 

y  nadie  mi  pecho  doma, 

que  antes  que  hacer  traición 

á  mi  propio  corazón, 

daría  un  beso  á  Mahoma. 

Soldado  eres  tu ,  y  no  mas, 

soldado,  carne  vendida, 

que  sacrificas  tu  vida 

al  querer  de  los  demás. 

¿No  has  conocido  ,  cuitado, 

que  es  de  D.  Ordoño  el  trono? 

¿\  no  te  llenas  de  encono 

al  ver  se  lo  han  usurpado? 
Jimeno,  Yo  obedezco  como  un  perro. 
D,  Sancho.  El  pueblo  pide  su  rey. 
Jimeno.  La  voz  del  pueblo  no  es  ley^ 

ley  es  la  fuerza  del  hierro. 
D.  Sancho.  Pues  esta  ley  que  demandas 

juro  <|oe  has  de  obedecer, 

teiig:o  hierro,  y  he  de  hacer 

contig-o  cosas  nefandas  

Quiero  salir  

Jimeno.  No  saldréis.  .  ¿ 

D.  Sancho.  No  te  opongas ,  insensato. 
Jimeno.  No  saldréis. 
D.  Sancho.  Ve  que  te  mato. 

Jimeno.  Sois  hidalgo  y  no  lo  haréis. 
D.  Sancho.  /Hidalgo — !  no  hay  hidalguía 
(^Echando  mano  á  la  espada). 
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qne  aquí  me  mande  quedar^ 

mi  voluntad  es  marchar, 

y  tu  ley  la  espada  mía. 
Jimeno.  Ño/ la  subordinación 

es  la  prenda  de  un  soldado. 
D.  Sancho,  Yo  te  liaré  subordinado, 
(^Desnudando  la  espada), 

partiéndote  el  corazón. 
Jimeno,  Señor  ,  señor ,  os  lo  ruego, 

señor  ,  no  salgáis  de  aqui^ 

ya  que  no  lo  hagáis  por  mí, 

pido  lo  hagáis  por  San  Diego, 

por  Santiago,  por  San  Juan, 

y  por  todos  los  cristianos 

que  tienen  arma  en  las  manos 

por  batir  al  musulmán. 
D.  Sancho,  Ni  Dios  mismo  ha  de  valertc. 
Jimeno,  Por  Isabela  os  lo  pido^ 

vos  de  ella  amante  y  querido, 

¿como  podéis  dar  la  muerte 

á  este  ¡nfelí<!e  soldado 

único  que  la  consuela? 
D.  Sancho,  ¿Que  me  dices  de  Isabela....? 
Jimeno.  Señor  ,  yo  soy  su  criado. 

D.  Sancho,  Habla  

Jimeno,  No  me  matareis,... 

¿ no  es  verdad? 
D.  Sancho,  Habla  ,  te  ruego, 

date  prisa. 
Jimeno,        Señor,  luego 

sé  que  os  arrepentiréis 

de  haberme  dado  un  mal  trató, 

del  que  tiemblo  todavía..... 
D.  Sancho,  Vamos ,  peor  ser  podia^ 

esto  ha  sido  un  arrebato. 
Jimeno,  Diez  años,  Rniz  Hernán, 

/ 
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que  sirvo  al  conde  en  su  casa; 
en  ella  sé  lo  que  pasa, 
sé  las  cosas  como  van. 
Isabela  ,  ánjcl  del  ciclo, 
causa  vos  de  su  pesar, 
llora  siempre  y  sin  cesar, 
sin  poder  hallar  consuelo. 
Que  su  padre  es  ambicioso^ 
quisiera  ser  mas  que  Dios, 
y  daros  su  hija  á  vos 
no  le  fuera  ventajoso. 
Por  esto,,  pobre  señora, 
va  en  pos  de  la  soledad, 
dó  muestra  con  libertad 
el  amor  que  la  devora. 
En  los  bancos  del  verjel^ 
mientras  la  luna  riela, 
¡ab!  ¡si  vierais  á  Isabela 
lo  que  escribe  en  el  papel  l 
))Ruiz  Hernán  ,  mi  caballero, 
»el  mas  amable ,  el  mas  fuerte, 
«igual  será  nuestra  suerte, 
))me  quieres  como  te  quiero." 

D.  Sancho.  ¿Cuando  ocupada  de  mí 
la  sorprendiste,  traidor? 

Jimeno.  No  es  culpa  mia  ,  señor, 
sin  querer  la  sorprendí. 

Y  ella  entonces  sonrojada: 

))  Jimeno  ,  me  dijo  ,  escucha, 
»^tengo  en  ti  coufíanza  mucha, 
))sé  que  tu  boca  es  callada.'' 

Y  sus  cuitas  descubrió, 
yo  lloré  al  verla  llorar, 
mas  la  pude  consolar, 

y  en  mí  un  confidente  halló. 

Y  á  vos  os  lo  dig^o ,  hidalgo; 
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nilcutras  arrestado  estáis, 

ved,  señor,  lo  que  mandáis..... 

¿puedo  serviros  en  algo....? 

Pero  ¡<iue  es  esto  /  ;  no  veis! 
{Viendo  á  tihjunos  soldados  que  se  refujiaU') 

tropas  vienen  á  palacio  

{A  los  soldados.) 

¿donde  va¡s....¿  id  mas  despacio  

Dentro.  Salid  fuera  y  lo  sabréis,  ^ 

ESCENA  VII. 

JIMENO  ,    D.    SANCHO  ,  SOLDADOS. 

Un  soldado.  D.  Ramiro  está  vencido; 

ya  va  á  salir  de  León; 

todo  entero  un  batallón 

por  las  calles  ha  perdido. 
{Jimeno  abre  el  balcón  ,  y  todos  los  de  la 

escena  contemplan  lo  que  pasa.) 
Jimeno.  ¡Que  mortandad !  ¡San  Antonio! 

¡que  gi'itos!  ¡  que  sarracina ! 

¡si  un  pueblo  que  se  amotina, 

tiene  cosas  de  demonio....! 

¡Y  el  conde  de  Osma  en  el  suelo ! 

¡muerto  el  caballo  á  su  lado! 

;  y  él  herido  !  ¡  ensangrentado! 

¡no  le  matéis....!  ¡vive  el  cielo! 

(D.  Sandio  se  echa  por  el  balcón), 

¡Dios  mió!  ¡se  precipita! 

¡se  precipita  el  hidalgo! 

¡ya  está  abajo!  ¡si  es  un  galgo! 

les  amenaza  Ies  grita  

¡que  forzudo,...!  ¡es  un  atleta....! 

va  toma  al  conde  del  brazo, 

y  se  lleva  al  hombronazo 
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como  á  UQ  chiquillo  de  teta. 
Callad  5  callad  ,  que  ya  viene 
(Se  asoma  por  la  puerta  de  la  derecha). 

y  entra  en  palacio  ¡^i^e  es  esto! 

vamos  á  ver  

Dentro  D.  Sancho,  Presto  ,  presto, 
que  casi  aliento  no  tiene. 

ESCENA  VIII. 
Los  mismos ,  d.  sancho  ,  conde  de  osma, 

(Entra  D»  Sancho  con  el  conde  de  Osma 
y  le  deja  tendido  en  un  sofá). 

Un  soldado,  ¡Toma....?  ¡si  parece  muerto! 
Osma,  ¡Quien  hay  aqui!  ¡donde  estoy....! 

(Con  voz  desfallecida), 
Jimeno.  No  temáis ,  señor  5  yo  soy  

{Toma  el  pulso  al  conde  de  Osma), 

no  tiene  pulso  está  yerto  

Osma,  ¡Oh....!  ¡de  quien  es  esta  mano! 

(Tomando  la  mano  de  D,  Sancho), 

¡que  dolor  acá  en  la  herida! 

¡Quien  me  ha  salvado  la  vida....! 

(Doña  Elvira  se  asoma  como  una  f antas ' 
ma  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda). 

Doña  Elvira,  ¡El  que  llamasteis  villano ! 

(Al  oir  la  voz  de  Doña  Elvira  todos  los 
de  la  escena  retroceden  azorados  ,  me- 
nos  D.  Sancho  y  el  conde  de  Osma^  y  cae 
el  telón  rápidamente), 

FIN    DEL    acto  PRIMERO. 


La  escena  como  en  el  acto  anterior,  Al  levantarse  el 
telón  aparecen  el  conde  de  Osma  sentado  y  D.  SaU' 
cho  sentándose), 

ESCENA  I. 

CONDE    DE    OSMA  ,    DON  SANCHO. 

D,  Sancho.  Sejjim  veo,  conde,  estáis 

ya  casi  restablecido. 
Osma,  Solo  me  siento  aflijido 

del  cuidado  que  os  tomáis. 

¿Gomo  he  de  satisfacer 

lo  que  vos  por  mí  habéis  hecho? 
D,  Sancho,  Llevo  la  pajja  en  el  pechoj 

nada  quedáis  á  deber. 

Vos  mismo  en  un  caso  igual 

os  afaoárais  por  mí 

como  yo  por  vos  ,  y  asi 

no  llevéis  mi  ai'an  á  mal. 

Qr   vuestro  agradecimiento 

he  querido  que  alcanzase 

alli  donde  no  llegase 

mi  poco  merecimiento. 
Osma,  Mucho  merecéis  ,  valido 

de  D.  Ordoño. 
D,  Sancho,  Lo  soy, 

y  en  sus  cuitas  coa  él  voy, 

que  le  estoy  agradecido. 

Era  niiio ,  y  en  Ar jel 

de  los  moros  fui  cautivo: 
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si  en  raí  patria  ahora  vivo, 

solo  se  lo  debo  á  él. 

Asiento  me  da  en  su  mesa, 

y  me  trata  como  hermano^ 

con  él  hablo  liso  y  llano^ 

mi  libertad  no  le  pesa. 
Osma.  ¿Y  como  habéis  merecido 

de  D.  Ordoño  el  favor? 
D.  Sancho.  Sin  duda  es  de  tal  valor 

mi  linaje  esclarecido  

Osma.  ¡Vuestro  linaje!  ¿quien  fue 

vuestro  padre?  ¿por  fortuna 

es  vuestra  ig^norada  cuna 

la  de  un  principe? 
D,  Sancho.  No  sé; 

este  es  un  terrible  arcano, 

que  ,  ignoro  con  que  intención, 

lo  guarda  en  su  corazón 

D.  Ordoño  el  soberano. 

í>El  escudo  que  blasona 

»de  tu  casa ,  dijo  ayer, 

))si  alguien  te  lo  hiciese  ver, 

))me  arrancaras  la  corona. 

))Que  brilla  tu  jerarquía 

))como  el  sol  en  un  diamante; 

))mas  que  la  de  Osma  es  brillante, 

))mas  brillante  que  la  mia.^' 
Osma.  ¿Esto  dijo  Ordoño? 
D.  Sancho.  ¿Pues.^ 

¿creéis  vos  que  mentir  pueda? 

Amen  de  la  cuna,  queda 

nobleza  que  mejor  es. 

Que  no  me  veis  altanero 

por  mi  casa  ,  conde ,  no; 

que  mi  sobervia  nació 

de  mi  lira  y  de  mi  acero. 
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Conde  5  yo  soy  trovador, 
trovador  que  no  lia  rival^ 
soy  el  noble  mas  eabal, 
soy  el  paladín  mejor. 
Por  esto  5  señor ,  no  en  vano 
mi  mano  á  la  mano  aspira 
da  vuestra  hija  ^  la  lira 
me  hace  dig^no  de  su  mano. 

Y  no  menos  mí  hídal^j^uía 

y  mi  espada  ¡  vive  Dios 

que  me  hag:o  dig^no  de  vos 
solo  con  la  espada  mia ! 
Oyen  sonar  el  clarín 
las  hermosas  españolas, 
y  doradas  aureolas 
preparan  al  paladín. 

Y  en  el  palenque  jadean 
escarbándolo  á  porfía 
caballos  de  Andalucía, 
que  relinchan  y  espumean. 
La  penúltima  señal 

el  clarín  da  de  la  lid^ 
y  al  medir  el  adalid 
con  la  vista  á  su  rival, 
oíg^o  la  señal  postrera, 
pong-o  horizontal  la  pica, 
y  álzase  el  polvo ,  que  indica 
de  mi  trotón  la  carrera. 
))Allá  va  Ruíz  Hernán," 
dicen  todas  al  instante 
las  damas  ,  cuyo  semblante 
me  mauíQesta  su  afán. 

Y  apenas  llego  á  la  valla, 
el  mas  fuerte  queda  yerto^ 
queda  el  palenque  desierto, 
y  yo  solo  en  la  batalla. 
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Que  están  harto  escarmentados, 
que  basta  al  conde  de  Castilla 
hice  saltar  de  la  silla 
con  mis  botes  redoblados. 

Y  con  el  moro  también 

he  mostrado  mi  valor  

¿quien  ha  batido  á  Almanzor? 
¿quien  ha  muerto  á  Abderramen? 

Y  cuando  en  mi  blanda  lira 
su  luz  la  luna  refleja, 

y  dulcemente  se  queja, 

y  dulcemente  suspira, 

no  hay  beldad  que  entusiasmada 

DO  abandone  el  blando  lecho, 

y  con  latidos  su  pecho 

acompaña  mi  balada. 

Y  de  mi  acento  pendientes 
las  sorprende  la  mañana, 
sin  abrigo  en  la  ventana, 
donde  me  escuchan  ardientes. 
Lira  amada  ,  que  te  vela 

un  ánjcl  del  firmamento, 

¿por  que  es  tan  triste  tu  acento? 

porque  está  triste  Isabela. 
Osma.  ¡Que  decís !  ved  que  este  amor 

os  es  muy  funesto,  Hernán  

I>.  Sancho,  Sí,  funesto;  es  un  volcan 

eterno ,  devorador. 

Mas  con  su  mano  balag^üeña 

después  de  tanto  sufrir, 

un  dorado  porvenir 

hoy  la  esperanza  me  enseña. 
Osma.  Deshaced  esta  ilusión, 

Hernán,  es  de  otro  Isabela..... 
I).  Sancho.  ¡Oh!  ¡que  labio  me  revela 

mi  terrible  perdición!  (^Levantándose)^ 
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Osma.  Tranquilízaos ,  os  digo; 

ved ,  hidalgo ,  que  os  perdéis^ 

eii  mí  un  padre  no  tendréis, 

pero  tendréis  un  amigo  

D.  Sancho,  ¡ün  amigo....!  ¡y  me  arrebata 

la  que  me  da  la  existencia....! 

¡un  amigo....!  ;y  sin  clemencia 

tan  atrozmente  me  mata! 

¡Oh !  ¡  que  á  mi  mano  le  plugo 

vuestros  dias  conservar, 

para  poder  encontrar 

la  mano  de  mi  verdugo! 
Osma,  No,  hidalgo,  no  lo  creáis^ 

si  á  vuestro  enlace  no  accedo, 

perdonad  ,  Hernán ,  no  puedo  

¿que  otra  cosa  deseáis? 

hablad,  hijodalgo,  hablad  

pedid  ,  mi  fortuna  es  vuestra  

¿que  exijís  de  mí  por  muestra 

de  mi  gratitud....? 
D.  Sancho.  Callad  

no  sigáis  por  compasión^ 

cada  palabra  vertida 

es  una  espina ,  una  herida 

que  me  rompe  el  corazón. 

Si  me  arrebatáis  mi  amada, 

¿por  que  me  habláis  de  este  modo? 

por  mi  Isabela  lo  es  todo, 

y  sin  ella  todo  es  nada  

¿Y  para  que ,  conde  ingrato, 

presumís  que  os  necesito  ? 

para  nada ,  os  lo  repito, 

para  nada. 
Osma,  Este  arrebato 

es  hijo  de  la  pasión 

que  vuestro  pecho  domina, 
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y  es  propio  de  alma  mezquina 

no  domar  el  corazón. 

Vos  tan  sereno,  tan  fuerte, 

radiante  de  honor  y  gloria, 

que  arrancasteis  la  victoria 

de  las  manos  de  la  muerte^ 

vos  ,  á  quien  mil  cimitarras  * 

que  mil  moros  empuñaban, 

sus  filos  os  enseñaban 

como  la  hiena  sus  g^arras, 

¿cedéis  asi  á  los  embates 

de  una  tímida  belleza  ? 

¿donde  está  aquella  fiereza 

que  os  llevaba  á  los  combates? 
D.  Sancho.  ¡Que  reflexiones! 
Osma.  Sí,  Hernán 

el  tiempo  todo  lo  cura. 
D.  Sancho,  O  sino  en  la  sepultura 

fin  mis  tormentos  tendrán.      {Se  va). 
Osma.  Escucliad  :  comprometida 
{Deteniéndole), 

teng^o  mi  palabra  ya, 

ella  vuestra  no  será, 

que  nadie  ha  visto  torcida 

promesa  mia  ^  enlazada 

con  Mendoza  la  veréis  

D.  Sancho.  ¡Con  Mendoza!  ¡y  lo  creéis 

teniendo  Hernán  una  espada  / 

Decid ,  y  ¿  con  que  derecho 

os  sentís  para  entreg^ar 

la  hija ,  sin  consultar 

la  inclinación  de  su  pecho? 
Osma,  Soy  su  padre. 
1).  Sancho.  jViveDios! 

\  y  disponéis  de  su  mano ! 

no  es  un  padre ,  es  un  tirano 
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el  que  es  padre  como  vos. 
Será  mía  y  nada  mas.... 

no  os  la  pido  á  vos  ¡ó  acero! 

en  ti  solamente  espero, 
I  en  ti  tú  me  la  darás. 

¡Va  á  salir ^  y  se  detiene  viendo  á  Jimeno^  que  entr 
estregándose  las  manos  precipitadamente  y  con 
alecjria), 

ESCENA  II. 

Dichos  y  JIMENO. 

Jimeno,  ¡Albricias^  señor,  albríeías/ 
Osma.  ¿Que  nuevas  traes,  Jimeno? 
Jimeno.  ¿^Qae  nuevas?  nuevas  muy  nuevas. . .  ^ 

D.  Ordeño  ya  está  preso. 
^      Z).  Sancho.  ¡Que  estás  diciendo,  villano! 
I      Jimeno.  Que  ü.  Ramiro,  de  acuerdo 

con  D.  Gonzalo ,  lia  lleg^ado 

para  recobrar  su  cetro..... 

y  ia  traieion  ha  vendido 

á  D.  Ordoño :  los  mesmos  . 

que  la  ciudad  atronaban  ,  . 

por  todas  partes  diciendo: 

))v¡va  D.  Ordoño,"  ahora 

dan  un  garito  muy  diverso; 

))viva  D.  Ramiro",  dicen..... 
D.  iS'cTKc/io.  ¡Infames ! 
Jimeno.  Suyo  es  el  cetro: 

D.  Ordoño  es  un  imbécü, 

sin  una  miaja  de  seso 

para  dirijir  la  

D.  Sancho.  ¡Calla! 

Osma.  Pero  D.  Ramiro.....  ¿es  cierto? 

Jimeno.  No  que  no :  por  esto  estoy 
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hecLo  un  loco  de  eontento, 

que  ayer  vos  mismo  dijisteis, 

que  si  recobraba  el  cetro 

D.  Ramiro  ,  me  pondriais 

sobre  el  sueldo  un  sobresueldo. 
D.  Sancho,  ¡Y  esto  se  sufre!  ¡traidores! 

mas  ¿que  dice  el  pueblo? 
Jimeno,  ¿El  pueblo...? 

el  pueblo  no  dice  nada  

¿que  queréis  decir  el  pueblo? 

¿Queréis  decir  esos  grupos 

de  hombres  blancos  y  trigueños, 

que  corren  ,  se  remolinan 

como  moscas  sobre  un  muerto^ 

que  los  unos  van  armados 

con  armas  de  antiguos  tiempos, 

los  unos  con  media  lanza, 

los  otros  con  medio  acero, 

con  sables ,  picas  ,  y  estoques, 

y  palos....? 

D.  Sancho.    Acaba  presto  

Jimeno.  ¿O  queréis  decir  las  casas....? 
D.  Sancho.  Yo  quiero  decir  el  pueblo. 
Jimeno.  Y  bien.....  el  pueblo  está  mudo, 

parece  que  tiene  sueño. 
D.  Sancho.  Deja  que  duerma^  bien  pronto 

despertará. 
Jimeno.        IVo  lo  creo. 

Antes  de  entrar  D.  Ramiro, 

mil  grupos  aparecieron, 

que  iban  formando  corrillos, 

y  hablaban  sobre  el  suceso. 

Para  comenzar  la  fiesta 

pedian  un  corifeo, 

un  hombre  de  tomo  y  lomo, 

pedian  al  conde  Alcedo^ 
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pero  al  entrar  D.  Ramiro 

á  su  lado  al  conde  vieron, 

que  á  gritos  iba  clamando: 

))de  D.  Ramiro  es  el  cetro." 
D.  Sancho.  ¡01»  traidor !  ¡  nos  lia  vendido! 
Jimeno,  Fiad  en  hombres  <lel  pueblo. 
D.  Sancho,  Morirá  el  traidor. 
Jimeno.  Acaso 

os  eng-añeis. 
D.  Sancho.      ]Vo ,  Jimeno; 

primero  perdonaria 

á  mi  rival. 
Jimeno.        Ya  lo  veo, 

pero  vos  no  matareis 

al  conde. 
J).  Sancho.  ¿Qwe? 
Jimeno.  Ya  está  muerto. 

D.  Sancho.  ¡Muerto! 
Jimeno.  Al  entrar  en  palacio, 

sobre  su  pecho  cayeron 

dos  puñales  asesinos. 
D.  Sancho,  ¡Te  bendig^o ,  Dios  del  cielo! 
Jimeno.  Muchos  dicen  que  su  muerte 

D.  Ramiro  la  ha  dispuesto, 

que  aunque  á  veces  los  traidores 

sirven  bien  ,  nunca  son  buenos. 
D.  Sancho.  ¡Oh  tú,  quien  quiera  que  seas, 

asesino  ,  te  venero  ! 

si  has  sido  traidor ,  no  importa  

á  traidor  ,  traidor  y  medio. 

Mas....  ¿que  hago  aqui?  mientras  tanto 

\}.  Ordoño  jime  preso; 

sus  meng^uados  partidarios 

no  desnudan  los  aceros  

D.  Ordoño,  D.  Ordoño, 

si  bastardos  caballeros 
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que  te  adularon  serviles, 

hoy  te  han  vendido  perversos, 

en  Buiz  Hernán  confía, 

que  aun  tiene  leal  el  pecho, 

y  probará  con  la  espada 

su  eterno  agradecimiento. 

¡Adiós !  y  no  olvidéis,  conde,  (^Al  conde ), 

que  Hernán  será  vuestro  yerno. 
Osma,  No  olvidéis  que  mi  palabra 

no  la  dobla  un  altanero. 
(D.  Sancho  se  va  por  la  izquierda ,  y  al 
salir  encuentra  á  Mendoza). 

ESCENA  IIL 

Los  mismos  y  mendoza. 

/).  Sancho.  ¿Vos  sois  Mendoza? 
Mendoza.  (^Con  altanería.)  ¿Por 

lo  preguntáis? 
D.  Sancho.         Hablad  quedo. 
Mendoza,  Hablo  cual  quiero  y  cual  puedo. 
D.  Sancho.  Yo  con  esta  os  hablaré. 

(Señalando  la  espada). 
Mendoza.  ¿Y  vos,  quien  sois? 
D.  Sancho.  Ruiz  Hernán, 

bien  conocido  es  mi  nombre. 
Mendoz.  Muy  poco  vade  hombre  á  bombre. 
D.  Sancho.  Las  espadas  lo  dirán. 

Hablaros ,  Mendoza  ,  quiero. 
Mendoza.  ¿Vos  volvereis  pronto? 
D.  Sancho.  Sí, 

ved  que  me  ag^uardéis  aqui.  ^ 
Mendoza.  Palabra  de  caballero. 

(Dándote  la  mano). 
(D.  Sancho  va  á  salir  por  la  izquierda ,  pero  de  r 
peníe  entra  Inés  ^  y  él  aioir  su  voz  retrocede). 
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ESCENA  IV. 

Dichos  é  ISABEL 

Inés,  ¡Rulz  Hernán/ 

Osma,  ¡Que  pronuncias  /  en  tu  labio 

ese  nombre  es  atroz,  es  una  afrenta  

Mendoza,  ¡Sufre  la  casa  de  Osma  tal  agravio! 
i     ;Y  que  el  conde  en  su  estrado  lo  consienta! 
I     ;Hcrnan  en  vuestra  casa ! 
Osma,  Agradecido 
I     al  valor  jeneroso  de  su  mano, 

un  instante ,  Mendoza,  le  be  admitido  

'     ¡guardé  la  gratitud  para  un  villano/ 
Inés.  ¡Un  villano!  ¡jamás!  aunque  nacido 

no  baya  sido  en  la  púrpura  y  el  oro, 

él  es  el  caballero  mas  cumplido, 

espejo  del  valor ,  borror  del  moro. 

Yo  le  be  visto  valiente  en  las  batallas, 

yo  le  be  visto  sin  par  en  los  torneos 

salvar  volando  las  jigantes  vallas, 

y  trofeos  unir  sobre  trofeos. 

Amorosas  las  bellas  le  miraban, 

y  envidiosos  los  nobles  le  veían, 

que  en  su  lanza  sus  petos  se  abollaban, 

y  en  su  pelo  sus  lanzas  se  rompian. 

¡Villano  el  adalid  que  en  las  almena» 

dobló  la  frente  del  odioso  moro! 

no  sé  cual  es  la  sangre  de  sus  venas, 

mas  digo  con  orgullo  que  le  adoro, 
Osma.  ¡Isabela! 
Inés,  Le  adoro. 

I  Mendoza,  ¡Desgraciada ! 

¿que  tiene  ese  infeliz  que  asi  os  inspira? 
"  Inés,  Tiene  para  los  moros  una  espada, 
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tiene  ¡>ara  las  bellas  una  lira. 
D.  Sancho.  Y  para  sus  rivales  una  mano 

á  duelos  y  combates  avezada  

Salid  ,  salid. 
Osma.  (A  Mendoza.)  Con  sang^re  de  un  villano 

la  pujíta  no  tnaneljcis  de  vuestra  espada. 
D.  Sancho.  Es  un  cobarde,  un  vil,  por  caballero 

Bsadie  evita  el  pelip^ro  de  las  lides  

3Sendoza.  jCallad,  Hernán! 
i).  Sancho.  ¡Jamas! 
Osma.  '  ¡Idos! 

D.  Sancho.  IVo  quiero 

Inés.  Vete,  Hernán^  por  tu  amor....  (Con  ternura. 
I).  Sancho,  Tú  me  lo  pides 

(Apretando  la  mano  de  Inés  y  después  de  una  pausa) 

ESCENA  V. 

Los  mismos ,  menos  d.  sancho. 

3Iend,  Conde...  (Al  conde  en  ademan  de  despedirse, 

Osma.  ¿Dó  vais? 

Mendoza.  A  su  encuentro, 

que  si  él  tiene  un  corazón 

grande  como  su  pasión, 

tampoco  falla  acá  dentro 

(Dándose  un  golpe  en  el  pecho J* 

denuedo  sin  presunción. 
Inés.  (A  Mendoza.)  ¡Tened  compasión  de  mí....! 
Mendoza.  Nada  temáis ,  os  lo  digo, 

perdono  su  frenesí. 
Inés.  ¿Y  vais  á  su  encuentro? 
Mendoza.  Sí, 

para  que  encuentre  uu  amigo. 
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ESCENA  VI. 


1^  CONDE    DE    OSMA,  JIMENO. 

Jimeno.  Desean  veros. 

(Desde  la  última  puerta  de  la  izquierda), 
Osma,  ¿Quien  es? 

Jimeno.  Con  un  velo  hasta  los  pies 

no  sé  si  es  mujer  ó  es  hombre. 
Osma.  Antes ,  que  diga  su  nombre. 
Jimeno,  Dice  os  lo  dirá  después. 

ESCEIVA  VII. 

CONDE   DE    OSMA  y    DOÑA  ELVIRA. 

(Entrando  cubierto  el  rostro  con  un  velo  negro). 

Doña  Elvira.  Sí,  después  os  lo  diré  

¡gran  visita....!  ¿no  es  verdad? 
Osma,  (Sobres altado. J  ¡Cielos!  ¡quien  sois!  apartad, 

sombra  terrible..... 
Doña  Elvira,  No,  á  fe^ 

soy  Elvira  en  realidad. 
Osma.  ¡  Imposible ! 
Doña  Elvira.  Un  monasterio 

no  es  una  tumba,  señor. 
Osma.  ¡Y  á  renovar  mi  furor 

venís  con  tanto  misterio ! 
Doña  Elvira.  Vengo  á  partir  mí  dolor. 
Osma,  ¡Tanta  infidelidad ! 
Doña  Elvira.  ¡Y  que!  ¿primero 

vos  no  trazasteis  el  fatal  camino, 

que  yo  seguí  perjura  por  venganza, 

vos  seguisteis  perjuro  por  instinto? 
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Bien  lo  sabéis,  ó  eondc,  yo  os  amaba, 

yo  os  amo  todavía  á  pesar  inio. 
Osma.  Me  tvv'ila  vuestro  amor..... 
Doña  Elvira.  ¿Por  que  os  irrita, 

si  lucha  cou  el  odio  mi  cariño? 

Sin  amor  no  pudiera  aborreceros, 

porque  os  amo ,  señor ,  os  abomino^ 

porque  os  amo  ,  no  ahog^o  las  ofensas 

(|ue  en  mi  pecho  encerrasteis  veng^ativo. 

Los  celos  á  la  fuerza  me  arrastraron 

por  la  horrible  carrera  del  delito,  > 

modelé  por  la  vuestra  mi  conducta, 

y  yo  falté  á  mi  fe  cual  mi  marido. 
Osma,  ¡Señora,  basta  yai 
Doña  Elvira.  ¿Becís  que  basta 

Si  no  he  empezado  aun  

Osma,  Gallad  ,  os  digo.  ✓ 

Doña  Elvira,  ¿Creéis  que  mata  el  tiempo  por  ventura 

los  celos  en  el  pecho  dó  han  nacido? 

Osma.  Con  que  perjura  vos  

Doña  Elvira,  Y  vos. 

Osma.  ¿Acaso 

es  este  crimen  en  los  dos  lo  mismo? 
DoñaElv,  Porí[ue  vos  hombre  sois...  ¡pobres  mujeres! 

vamos  de  sacriíicio  en  sacrificio^ 

al  mercado  nos  llevan  nuestros  padres, 

y  al  serrallo  después  nuestros  maridos. 

Disipadas  ,  señor ,  vuestras  riquezas 

en  pos  de  las  órjias  y  los  vicios, 

los  coclies  en  la  enerada  abandonados, 

sin  caballos,  los  pajes  despedidos  

Osma,  Debía  reponer  mis  capitales, 

sumar  con  mi  caudal  nuevos  guarismos, 

y  me  casé  con  vos  ¿no  es  esto? 

Doña  Elvira,  Cierto, 

y  de  entonces  ni  el  mismo  D.  Ramiro 
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vió  jauiás  tan  espléndida  carroza* 
ni  cual  vos  tuvo  tan  g^allardos  tiros. 
Osma.  Enjaezados  todos  de  britlantes, 
de  oro  las  herraduras ,  que  con  brío 
¿  lo  Iejos|avisan  mi  llegada 

estremeciendo  el  puente  levadizo  

¿no  es  esto?  pero  en  cambio  vuestro  padre 
juntó  seis  torres  mas  á  su  castillo, 
y  alentó  su  nobleza  de  seis  dias 
con  la  nobleza  niia  de  seis  siglos. 
Con  que  ,  dejadme  en  paz  j  que  estáis  pagada. .... 
Doña  Elv,  JVo  lo  estoy*...  ¿por  ventwa  todo  el  brillo 
de  vuestros  ascendientes  y  prosapia 
aboga  de  mi  bija  los  suspiros? 
Osma.  ¿Vuestra  bija,  señora?         (Con  mofa.y 
D,  Elvira.  IVo ,  no  ignoro 

que  poco  menos  sois  que  un  asesino, 

que  un  secreto  feroz  os  atormenta  

guardaos  bien  que  yo  os  revele  el  mió. 
Osma.  ¡Mi  secreto.....'  (Sobresaltado.) 
Dona  Elvira.  Escucbad :  veinte  años  Uace 

que  vos  en  fuego  impúdico  encendido, 
de  Doña  Blanca  en  el  impuro  seno 
respirasteis  su  aliento  corrompido. 
Yo  os  amaba  ,  señor  ^  furiosos  celos 
me  anunció  el  corazón  con  sns  latidos; 
tuve  necesidad  de  una  venganza, 
y  á  costa  me  vengué  del  bonor  mió. 
¡Me  fue  tan  fácil!  me  entregué  furiosa 
á  D.  Ordoño ,  como  yo  ofendido; 
á  un  tiempo  él  se  vengaba  de  su  esposa, 
y  me  vengaba  yo  de  mi  marido. 
Blanca  y  yo ,  tristes  frutos  de  la  infamia, 

dos  niñas ,  cual  dos  ánjeles  ,  tuvimos  

Aquí  empieza  ,  señor,  vuestro  secreto  

;y  «o  08  estremecéis....! 
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Osma.  {Conmovido.)       ;A!i  I  yo  os  suplico  

Doña  Elvira.  ¿Que  los  remoi'diiiHentos  uo  exaspere? 

dadme  mi  hija  y  callaré. 
Osma.  ¡Delirio! 

¿Yo  que  sé? 
Doña  Elvira.    ¿Donde  está?  ved  que  las  madres 

hasta  á  Dios  piden  cuenta  de  sus  hijos. 

¡Ay !  en  su  cuna  la  infeliz  dormia 

como  la  luna  sobre  el  mar  tranquilo  

¡  hombre  sin  corazón !  no  tenéis  alma, 

ni  piedad  de  los  ánjeles  dormidos. 

Vos  y  Blanca  en  las  manos  de  un  criado  ^ 

pusisteis  el  puñal  del  asesino, 

y  al  hundirse  en  la  Cándida  jyarg^anta, 

«piedad,"  clamé  y  este  horroroso  grito  ^ 

estremeció  al  verdugo  ;  quien  pudiera 

viva  la  madre  asesinar  al  hijo ! 
Osma.  ¿Con  que  la  hija  no  murió....? 

(^Con  precipitación). 
Doña  Elvira.  {Con  lono  misterioso.)  ;Quieii  sabe! 
Osma.  Si  vive  aun,  por  compasión  decidlo, 

y  estos  remordimientos  que  me  ajitan 

pondré  á  sus  pies  contrito  ,  arrepentido  

decid,  decid  si  vive  aun  

Doña  Elvira.  ¡Quien  sabe! 

hay  aquí  otro  secreto ,  y  este  es  mió. 

{^Se  levanta  el  velo  ,  y  se  deja  ver  con  todas  las  for* 
mas  fantásticas  con  que  se  presentaba  en  los  actos 
precedentes). 

Osma,  (Con  horror ,  pasándose  las  manos  por  los 
ojos.)  IVo  ,  vos  no  sois  una  realidad.  Yo  sueño.... 
sin  duda  yo  sueño  Vos  sois  el  espectro  que  tan- 
tos años  hace  me  persigue  sois  la  sombra  de  El- 
vira,.... ¡  dejadme.,.. !  ¡  dejadme....!  ¿no  he  pade- 
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'  cido  auQ  bastante?  ¿es  eterna  ia  venganza  de  los 
muertos....?  no,  vos  no  sois  una  realidad. 
Doña  Elvira.  Realidad  ó  fantatsüia.....  ¿qwe  te  im- 
porta? 

Osma.  jOli....!  ¡si  fueseis  una  realidad! 

Doña  Elvira,  Me  malarias  ¿no  es  verdad...,?  y  en- 
tonces aparecería  la  fantasma ,  siempre  en  pos  de 
ti  5  cerca  áe  ti ,  con  las  puntas  de  sus  pies  descar- 
nándote los  calcañares  ¡Oi»!  ¡padecerlas  horro- 

,  res!  tendrias  hasta  morir  un  infierno  en  la  tierra, 

antesala  del  que  te  aguarda  después  de  mucrlo  

'  tendrias  ¿4**®  ®^  4"^  tendrias?  un  demo- 
nio ,  que  no  te  soltaría  sino  para  dejarte  en  manos 
de  otro  demonio. 

Osma.  ¡Pkdad!  ¡piedad! 

Doña  Elvira.  Si  yo  fuese  un  espectro  evocado  del  se- 
pulcro ,  me  colocaria  sobre  tus  párpados ,  y  con 
los  ojos  cerrados  me  verías  entre  las  tinieblas  ,  por- 
que los  remordimientos,  que  son  los  ojos  áú  cora- 
zón ,  miran  siempre  bácia  atrás ,  y  nunca  se  cier- 
ran  

Osma.  (Queriendo  huir.)  ¡Dejadme!  ¡dejadme! 
Doña  Elvira.  ¿Te  estremeces....?  detente,  ó  con  este 

puñal  mostrare  en  tu  garganta  la  herida  que  abrls- 

tes  en  ia  de  mi  bija  

Osma.  ¡Oh!  este  puñal....  ¡fantasma  horrible....!  es  eí 

mismo  cuya  punta  me  despierta  todas  las  noches  

Doña  Elvira.  Y  el  mismo  que  asesinó  á  la  infeliz. 
Osma.  ¡Que  horror/ 

Doña  Elvira.  ¿Y  tú  crees  que  esta  fantasma  no  sufre 
también  horrores?  ¿qwc  á  este  espccíro  no  le  asal- 
tan otros  espectros?  ¿Crees  que  cuando  el  sol  em- 
pieza á  barrer  la  tierra  y  á  limpiarla  de  Iíjs  sombras 
pintadas  en  todas  partes,  en  aquellos  ¡nstanlcs  en 
que  el  dia  lucha  con  la  noche ,  y  ya  casi  no  hay  no- 
che ,  y  todavía  no  hay  dia ;  crees  tú  que  entre  las 
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sombras  que  huyen ,  no  hay  una  que  no  se  disipa 
jamás ,  y  que  dura  mas  que  el  sol  y  mas  que  las  ti- 
nieblas? ¿Crees  que  con  la  muerte  mueren  las  fan- 
tasmas? ¿que  no  bajan  al  sepulcro  con  el  cuerpo  y 
al  infierno  con  el  alma? 

Osma,  Basta         no  sigáis  ¡os  lo  pido  por  Dios^ 

por  su  madre,  por  vuestra  hija....! 

Doña  Elvira,  Calla  ,  profano :  estas  palabras  salidas 
de  tu  boca  desgarran  los  oídos  de  la  madre  que  tu- 
TO  una  hija  y  que  cree  en  Dios.  No  las  pronuncies, 
que  en  tus  labios  carecen  de  sentido. 

Osma,  \No  me  dejareis  jamás ! 

Doña  Elvira,  ¿Y  á  mí  cuando  me  dejará  la  sombra 
de  la  infeliz?  El  primer  rayo  del  sol  me  la  trac  por 
la  mañana,  y  el  sol  no  muere  sin  hacer  testamento. 
La  luna  que  hereda  su  luz,  hereda  también  la  sombra 
de  mi  hija.  Donde  hay  día  y  donde  hay  noche  veo  á 
mi  hija^  la  tengo  constantemente  delante  junto  á  mis 
pupilas,  y  detras  pisándome  los  ribetes  del  vestido. 

(Queda  un  instante  en  silencio  asomándose  por  la 
primera  puerta  de  la  derecha.  El  conde  de  Osma  tii- 
tenta  huir,) 

¡Oh....!  me  pareció  oir  su  voz  No  ,  ya  te  he  di- 
cho que  no  ^  detente  si  no  basta  mi  presencia, 

te  sujetará  mi  mano ,  que  puede  convertir  en  Iodo 
tu  carne  y  en  polvo  tus  huesos.  IVo  intentes  evadir- 
te ,  miserable ;  el  animal  cojido  en  el  lazo  aprieta 
el  nudo  huyendo  5  estas  barado,  y  muerdes  en  vano 
el  bajío  5  la  liebre  se  estriega  entre  los  colmillos 
del  galgo.  No  se  le  escapa  la  mosca  a  la  araña,  ni 
el  pájaro  á  la  serpiente  ,  ni  al  tiburón  el  cadáver 
del  náufrago,  y  yo  soy  la  arana,  la  serpiente,  el  ti- 
burón ^  soy  la  esposa  celosa  en  presencia  del  marido 
infiel,  la  madre  junto  al  asesino  de  su  hija^  no  ÍQ« 
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lentes  evadirte;  <lí ,  ¿donde  está  mí  lijja...?  dilo..., 
ó  sino  dimc  donde  está  la  tuya.....  llámala;  quiero 
verla. 

Osma.  (De  rodillas.)  lO  sombra....!  ¡perdón!  ¡mil 

veces  perdón ! 
Doña  Elvira,  Alza  y  haz  lo  que  te  ordeno  ¿Te 

parece  larg^a  la  entrevista....?  El  cielo  quiere  que 

sufra  á  la  esposa  muerta  el  que  la  desechó  viva.  Yo 

no  llevo  prisa ;  á  los  muertos  nos  sobra  el  tiempo. 

¡He!  haz  lo  que  te  mando  pronto ^  ó  tu  hija  ó 

la  mia.....  llámala  

Osma.  ;Piedad! 

Doña  Elvira,  Pronto. 

Osma,  \  Perdón ! 

Doña  Elvira,  Pronto ,  llámala. 

Osma.  (Con  enerjía,)  No,  vos  queréis  asesinarla. 

Doña  Elvira,  ¡Infame/  esas  son  tus  obras;  el  delito 

deja  delante  del  criminal  un  espejo  harto  terrible. 

Llámala. 
Osma.  Pero  

Doña  Elvira.  ^Levantando  el  puñal.J  Llámala  ,  6 
nunca  mas  la  llamarás  Pero  es  ella. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA   ELVIRA ,   INES  ,    CONDE   DE  OSMA. 

Jnes.  ¡Padre  mió....!  (Reparando  en  Doña  Elvira.) 
¡Que  veo !!! 

Doña  Elvira.  (Arrojándose  hacia  Inés  con  los  bra. 

zos  abiertos.)  /Hija  niia....! 
Inés.  (Con  pasmo.)  ¿Quien  sois....?  ¡como  me  mira! 

¡que  ojos....!  parecen  de  vidrio....  ¿Quien  sois...? 

;  dejadme !  ¡  dejadme. . . .! 

Doña  Elvira.  Soy  tu  madre  no.....  deliro  

Jnes.  Sí  y  deliráis  mi  madre  murió.  Yo  no  he  co» 
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nocido  á  mí  madre  ¡  dicen  que  era  tan  bella !  y 

vos  vos  me  espantáis. 

Doria  Elvira,  Sí ,  tu  madre  era  bella  5  pero  la  ang;us- 

tia  ha  nevado  en  sus  cabellos  ^  y  ba  arrugado  su 

postro.  Mira  lo  que  es  ahora  

Osma.  ¡También  se  engranan  las  sombras! 

Doiía  Elvira,  fAl  conde. ^  ¿Q"^^  ¿dudas  que  yo  sea 

su  madre?  ¿lo  dudas  ?  Soy  su  madre,  y  ella  es  mi 

bija ,  y  ya  no  se  separará  de  mí  

lúes.  ¡Que  horror ! 

Dona  Elvira,  fCojiéndola  del  brazo,)  Sigue  

Inés,  (Procurando  desprenderse,)  ¿Que  me  queréis? 
soltadme  

Doiía  Elvira,  Sígneme,  sí  quieres  á  Hernán  si- 
gúeme. 

Jnes,  No ,  no...  demonii)  ó  ánjel  ,  yo  os  tengo  miedo. 

Doña  Elvira,  ¡Miedo....!  pues  bien,  no  me  sigas,  no 
quiero  atormentarte ;  pero  no  temas ,  Hernán  será 
tuyo ,  sí ,  tuyo ,  este  enlace  se  verificará^  conde,  se 
verificará. 

Osma,  ¡Nunca  /  ¡nunca! 

Doña  Elvira.  Solo  con  este  sacrificio  aplacareis  la 
víctima  ,  y  dormiréis  tranquilo. 

Osma.  ¡IVunca....!  ¿Se  quitan  las  manchas  del  tálamo 
con  las  de  la  alcurnia?  Mi  sangre  baja  á¿mí^desde 
el  trono  de  Castilla,  ya  no  puede  bajar  mas 5  no  se 
romperán  los  diques  que  la  impiden  desaguar  en  el 
océano  de  la  plebe.  Id  ,  recorred  mi  panteón  ,  leed 
las  inscripciones  de  sus  mármoles,*  cada  una  de  ellas 
es  una  lengua  que  me  prohibe  hacer  lo  que  la  vues- 
tra me  mauda  ¡Esto  es  una  venganza  infernal ! 

jCon  que  derecho  seria  Hernán  mi  yerno ! 

Doña  Elvira.  Con  el  derecho  que  le  da  su  virtud  y  el 
carillo  de  esta  infeliz...  Y  no  me  preguntes  mas... 
¿para  que  decirte  ¡o  que  ya  sabes?  ¿ignoras  que 
los  enlaces  debidos  al  cálculo  convierten  á  las  espo- 
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sas  e»  adúlteras  y  á  los  mapídos  en  asesinos?  ¿Y 
quien  te  La  dicho  que  no  tenga  Hernán  un  nom- 
bre mas  esclarecido  que  el  tuyo? 

Osma.  ün  nombre  que  se  ¡(jnora         ¿quien  aprecia 

la  ignorada  brillantez  del  diamante  perdido  en  la 
broza....?  En  fin,  sombra  terrible,  vuestros  man- 
datos son  horrorosos  ,  y  yo  no  puedo  obedeceros. 

Doña  Elvira.  (Cojiendo  la  mano  de  Inés.)  Y  me 
obedecerás,  sin  embargo.  Sigúeme,  Isabela,  sí- 
gneme  

Inés.  JVo,  no  

Doña  Elvira.  Eli  je  entre  tu  madre  y  tu  verdug  o. 
Inés.  Dejadme  ,  dejadme  

Doña  Elvira.  Pues  bien  ,  tu  bija  morirá  ^  está  bajo 
mi  poder  como  la  mía  está  bajo  el  tuyo.  He  aquí 
mi  secreto. 

Osma.  ¡Que  decís! 

Doña  Elvira.  (^Descubriendo  el  cuello  de  Inés. J  Acév' 
cate ,  no  tengas  miedo  acércate  ,  te  digo  

Inés.  fDe  rodillas.)  ¡Que  vais  á  hacer....!  ¡  perdón! 
¡ perdón ! 

Osma.  ¡Que  intentáis!  ¡queréis  degollarla!  ¡vengaros 
en  mi  hija....! 

Doña  Elvira.  Acércate,  digo,  y  reconoce  esta  cica- 
triz  

(JDoña  Elvira  se  va  por  la  izquierda ,  el  conde  de  Os' 
ma  contempla  el  cuello  de  Ines^  y  después  de  una  paw 
sa  se  va  por  la  derecha  esclamando  con  horror: ) 

Osma,  IVo  hay  duda  5  este  espectro  es  el  demonio ,  su 

solo  contacto  la  ha  transformado. 
(Inés  deja  caer  la  cabeza  sobre  su  pecho ,  y  cae  el 
telón  pausadamente.) 


FIN    DEL    ACTO  SEGUNDO. 


Salón  fiel  palacio  del  conde  de  Osma ,  ricamente 
amueblado.  Retratos  en  las  paredes,  entre  ellos  el  de 
la  esposa  del  conde.  Puerta  al  frente  y  á  la  izquier' 
da,  halcón  á  la  derecha, 

ESCEIVA  I. 

D.   RAMIRO  9  CONDE  DE  OSMA  9   ARZOBISPO  ,  MENDOZA, 
NUÑEZ,  MARQUES  DE  QüIRÓS,  GUZMAN  ,  PRELADOS, 
CABALLEROS,  GUARDIAS,  DOS  UJIERES. 

(Dow  Ramiro ,  al  abrirse  la  escena ,  aparece  sentado 
en  el  centro  en  una  silla  de  distinción  el  conde  de 
Osma  á  su  izquierda  ^  el  marques  de  Quirós  á  su 
derecha ,  y  siguen  formando  un  medio  circulo  los  de- 
mas  caballeros  y  los  prelados.  El  Arzobispo  de  León 
tiene  delante  una  mesa  cubierta  de  demasco  con  un 
Crucifijo  y  cuatro  candeleras  con  velas  encendidas. 
La  mitad  de  los  guardias  forma  en  la  puerta  de  en- 
frente  y  los  demás  en  la  otra.  Ademas,  en  cada 
una  un  Ujier. 

D.  Ramiro.  Hoy  á  lodos  rconidos 

contemplo  á  mi  rededor 

los  hidalg^os  que  mas  brillan 

en  la  corte  de  León. 
Osma.  Marqueses,  condes  y  duques, 
(^Levantándose. ) 

prelados  de  distinción, 

hijodalgos  de  cuantía, 

caballeros  de  valor. 
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nuestro  rey  es  D.  Uaniíro, 
rey  por  la  gracia  de  Dios, 
sus  palabras  son  sa(¡:radas^ 
no' sufren  impugnación. 
Arzobispo.  Sí,  la  sufren:  D.  Ramiro 
todavía  no  juró  C Levantándose ,) 
sobre  el  Santo  Crucifíjoy 
¡majen  del  Redentor, 
Rey  de  reyes  y  vasallos^ 
cuyo  ministro  soy  yo. 
Acatad  su  santo  nombre, 
y  escucliad  mt  inspiración. 
El  acto  es  solemne ,  grande, 
grande  en  el  libro  de  Dios^ 
Dios  os  babla  cuando  os  hablo, 
la  voz  de  Dios  es  mi  vozj 
bajad  al  suelo  las  armas, 
y  escuchad  con  atención. 

(Todos  los  caballeros  desnudan  las  espadas  y  las  &a- 
jan.  Cuantos  hay  en  la  escena  doblan  una  rodilla. 
D.  Ramiro  hace  lo  que  espresa  el  Arzobispo,) 

Levantaos,  D.  Ramiro, 

poned  sobre  el  corazón 

la  mano  izquierda  ,  y  la  otra 

sobre  los  pies  del  Señor. 

¿Juráis  en  vuestros  estados 

conservar  la  relijiou 

apostólica  romana? 
D.  Ramiro.  Sí ,  juro. 
Arzobispo.  ¿Juráis  amor 

á  la  ley  y  la  justicia, 

y  rencor  y  execración 

á  los  infieles? 
J).  Ramiro.       Sí,  juro. 
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Arzobispo.  ¿Juráis  la  conservación 

de  los  diezmos  á  la  iglesia, 

al  noble  su  dislincion, 

y  al  militar  sus  honores? 
D.  Ramiro,  Sí,  juro. 
Arzobispo»  En  nombre  de  Dios 

digo ,  que  si  asi  lo  bieiereis, 

seredes  rey,  sino,  no. 

Sobre  Dios  babeis  jurado, 

y  seréis  á  Dios  traidor^ 

si  al  juramento  fallareis  

Recibid  mi  bendición. 

(^El  Arzobispo  echa  la  bendición  á  JD.  Ramiro^  luego 
se  pone  en  pie^  y  mostrándole  la  silla  le  dice:J 

Subid ,  D.  Ramiro ,  al  trono. 

fD.  Ramiro  toma  asiento^  ij  el  Arzobispo,  señalán- 
dole con  jel  dedo  y  dice  á  los  circunstantes:) 

Odediencia  y  sumisión. 

■(^Luego,  doblando  las  rodillas  delante  de  D.  Ramiro, 
añade:) 

Soy  el  primero  en  besaros 
la  mano,  rey  de  León. 

(Resa  la  mano  á  D.  Ramiro ,      levanta  y  vuelve  á 
su  asiento. J 

D.  Ramiro.  Yo  con  el  título  te  honro 
de  mi  primer  confesor. 

(Al  marques  de  Quirós,  que  le  besa  la  mano.) 

Tú  que  me  has  dado  hospedaje 
en  tu  casa  ,  buen  Quirós, 
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y  que  has  perdido  dos  hijos 
peleando  á  mi  favor^ 
para  ti  y  tus  desceudientes 
te  concedo  esta  inscripción 
que  añadirás  á  tus  armas: 
»E1  cielo  es  casa  de  Dios, 
))despues  del  cielo  es  la  casa 
«del  grao  marques  de  Quirós." 


(El  marques  de  Quirós  se  sienta ,  y  el  conde  de  Os- 
ma  besa  la  mano  á  D.  Ramiro ,  quien  le  dice:^ 

Tú  ,  conde  ,  que  has  sido  herido 

en  el  campo  del  honor, 

y  destruido  el  palacio 

que  fundó  mi  antecesor, 

por  el  fuego  que  atizaba 

la  pasada  conmoción, 

tu  silla  condal  has  dado 

por  trono  al  rey  de  León, 

quien  en  tu  casa  celebra 

su  augusta  coronación^ 

en  tu  portada  sobervia 

cadenas  de  hierro  pon, 

que  á  tus  vasallos  indiquen 

su  servidumbre  y  tu  honor. 


(El  conde  de  Osma  se  sienta ,  y  sucesivamente  van 
besando  la  mano  á  D.  Ramiro  prelados  y  caballeros^ 
y  vuelven  á  sus  sillas^  guardando  el  orden  mismo 
que  presentaban  al  abrirse  la  escena.) 

Al  que  es  marques  le  hago  conde, 
y  al  conde  el  título  doy 
de  duque ,  y  á  los  hidalgos 
una  gran  cruz  con  pensión. 
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Y  al  Iiídalg^o  que  no  tenga 

un  título ,  desde  hoy 

le  concedo  ajj^radecido 

el  título  de  barón. 

Que  mi  voluntad  se  cumpla  

¿estáis  satisfechos? 
Nuñez.  (^Levantándose.)  IV05 

ni  haré  uso  de  mis  honras 

sin  que  sean  muertos  dos, 

Ruiz  Hernán  el  altanero 

y  Ordoño  el  usurpador. 
D.  Ramiro.  Yo  deseo  que  comience 

bajo  un  auspicio  mejor 

mi  reinado ,  concediendo 

á  todo  el  pueblo  un  perdón. 
Arzobispo.  Hacedlo  asi ,  D.  Ramiro^ 
(  Levantándose) . 

para  parecerse  á  Dios, 

es  preciso  que  un  monarca 

imite  su  compasión. 

¡Ay  de  los  reyes  que  empuñen 

el  cetro  de  la  opresión  I 

j  ay  de  aquel  á  quien  acaten 

sus  vasallos  por  temor ! 
Mendoza.  Sí,  D.  Ramiro,  os  ha  hablado 

un  ministro  del  Señor: 

trono  que  sostuvo  el  miedo 

duró  un  año  ,  duró  dos, 

duró  lo  que  la  paciencia 

del  pueblo  que  le  sufrió. 

Un  rey  es  padre  ó  verdujyo, 

cuando  muere ,  deja  en  po9 

un  surco  de  bendiciones, 

ó  un  rastro  de  execración. 

¡Dichoso,  dichoso  el  trono 

que  jamás  se  salpicó 
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con  una  gota  de  sang^re! 
Nuñez.  ¡Ay  del  rey  que  perdonó ! 

la  debilidad  es  crimen, 

es  crimen  la  compasión 

en  el  que  manda,  es  imbécil 

el  que  indulta  al  malbecbor. 
Mendoza,  Callad,  Lidalg^o,  y  la  mano 

aplicad  al  corazón  

¿pura  está  vuestra  conciencia? 

¿no  os  remuerde...?  jvive  Dios, 

que  ánjeles  bay  en  el  cielo, 

pero  acá  en  la  tierra ,  no! 

¿Hay  un  bombre  cuya  vida 

no  exija  una  espiacion? 

el  bombre  que  apenas  sale 

de  manos  del  Hacedor, 

va  de  deseo  en  deseo, 

y  de  pasión  en  pasión^ 

¿queréis  que  encuentre  en  la  tierra 

tanta  impiedad  y  rigor? 

La  pasión  esta  es  la  orilla 

del  crimen.....  ¿quien  no  cayó? 

¿quien  siguió  la  inmensa  márjen, 

y  ni  una  vez  resbaló?  z'-u 

Id,  preparad  desde  luego 

un  sayón  y  otro  sayón, 

que  no  den  treguas  al  bacba, 

ni  descanso  á  su  furor^ 

id  pero  ¿estáis  bien  seguro 

que  no  delinquiréis  vos?      ^      ^  ' 

y  si  delinquís,  ¿acaso 

no  demandareis  perdón? 
Quirós.  No ,  no  en  mi  pecho  se  estrella 

el  grito  de  la  razón  5 

sé  que  es  frájil  el  humano, 

sé  que  es  su  herencia  el  error, 

4 
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sé  que  tiene  el  delincnente 

un  tribunal  interior, 

y  que  mas  que  de  castigo 

es  digno  de  compasión. 

Pero  si  la  ley  se  ablanda 

al  llanto  del  malheclior, 

¿dó  está  el  freno  que  reprima  ' 

los  vicios  del  corazón? 

D.  Ordoño  el  ambicioso 

y  Hernán  el  conspirador, 

deben  morir  ¡vive  el  cielo! 

la  ley  lo  exije ,  no  yo. 

D,  Ordoño  ¿  quien  las  ala» 

cortará  de  su  ambición 
sino  el  hacha  del  verdugo? 
La  ley  jamás  se  dobló^ 
ni  á  los  buenos  da  castigo, 
ni  á  los  malos  da  perdón. 
Guando  ella  pierda  su  fu«rza 
la  sociedad  se  perdió. 
D.  Ramiro,  Sí,  D.  Ordoño  que  muera; 
la  muerte  es  su  galardón, 
pero  merece  el  hidalgo 
mayor  consideración. 
Cuando  polvorosa  y  rota 
la  cruz  al  suelo  cayó, 
y  al  pie  de  nuestras  murallas 
plantó  el  moro  su  pendón, 
¿quien  lleno  de  polvo  y  sangre 
en  la  lid  apareció, 
como  un  jenio  de  venganza 
enviado  del  Señor? 
¿quien  revolcara  en  la  arena 
al  jigantesco  Almanzor? 
¿quien  de  las  garras  moriscas 
los  laureles  arrancó....? 
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(Se  oye  una  trompeta. J 
¿Oís?  ¿oís?  la  trompeta 

del  heraldo  el  ^irc  hirió  

f  Todos  se  levantan, J 
Dentro.  ¡A  las  armas!  ¡  g^uerra  !  guerra! 
D»  Ramiro,  ¡Valor ,  guerreros  ,  valor! 
vuestro  rey  va  á  la  cabeza. 

Dentro,  Ataque  ,  ataque  ,  tambor  

(Toca  (¡entro  el  tambor,) 
Mendoza.  Caballeros  ,  á  caballo. 
Nuñez,  ¿Hernán  salió  de  León? 
Todos.  (Saliendo,)  ¡A  las  armas!  ¡á  las  armas! 
Arzobispo,  Protéjenos  túj  Señor. 

(Quedándose  el  último,  mirando  el  Crucifijo,) 

ESCENA  II. 

JIMENO. 

Jimeno,  Sin  duda  se  han  atrevido 
los  moros  á  venir  hoy, 
porque  saben  que  yo  estoy 
de  tanto  velar  dormido. 
(Se  sienta  donde  estaba  D,  Ramiro.) 
¡Que  blando  almohadón....!  ¡ob! 
¡me  gustaría  ser  rey! 

¡  y  hacer  respetar  la  ley  

y  no  respetarla  yo! 

Rey  puedo  llegarlo  á  ser, 

que  otros  hubo  mas  menguados, 
reyes  hubo  jorobados, 
que  no  sabian  leer. 

Mal  con  mi  suerte  me  hallo  

yo  seria  un  gran  monarca^ 

tendria  una  vida  parca  

buena  mesa ,  buen  serrallo. 

4* 
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Haría  cual  su  merced 
el  moro  Muley-Hacen....» 
cien  mujeres  y  otras  cien 
me  apagarían  la  sed...  (Se  oye  una  Ura.^ 
¡Hola/  ¡hola!  Ruiz  Hernán^ 
él  es  quien  toca  la  lira..... 
¡pobre  infeliz!  ¡si  delira! 
¡tan  mal  sus  neg^ocios  van! 

(Se  cfueda  sin  moverse  de  la  silla  escuchando  con 
atención.) 

¡Oigamos....? 

ESCENA  m. 

»05.A  ELVIRA,  JIMENO. 

(Doña  Elvira  ,  coa  un  puñal  en  la  mano  ,  se  queda 
junto  á  la  puerta  con  fantástico  continente  ,  mientras 
se  oye  dentro  la  siguiente  canción:) 

))Mi  dulce  bien,  mi  amada  encantadora, 

))no  escucba  ya  llamadas  del  clariu,  | 

»ui  va  á  la  lid  contra  la  jente  mora  | 

))á  reeojer  mas  gloria  el  paladin. 

))Yo  siento  hervir  en  mi  llagado  pecho 

»un  corazón  ,  un  destructor  volcan...,, 

)}sal  por  piedad,  ó  vírjen,  de  tu  lecho, 

)>calma  el  dolor  de  tu  infelis^  Hernán.'^ 

(Luego  que  cesa  el  canto ,  Doña  Elvira ,  desde  la 
puerta  de  enfrente ,  se  encamina  silenciosa  hacia  Ji- 
meno ,  se  coloca  á  sus  espaldas  ,  y  le  pone  el  puñal 
sobre  el  pecho.y 

Jimeno.  ¡Oh,...!  esto  es  una  traición. 
Doña  Elvira.  Calla. 
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Jimenx).  Ya  calió  5  ya  callo. 
Doña  Elvira,  Oye. 

Jimeuo.  Ya  oigo,  ya  oigo.  Oigo  y  callo  ,  como  si  to- 
do yo  fuese  uii  oído,  y  nada  de  ini  fuese  isaia  lengua. 

Doña  Elvira,  Vues  bien  :  á  los  muertos  les  lia  llega- 
do su  turno.  También  nosotros  queremos  hablar, 
que  es  mucha  tiranía  vuestra  querer  qué  callemois 
eternamente, 

Jimeno.  Eso  es  lo  que  digo  yo..... 

Doña  Elvira.  Si  tú  no  has  de  decir  nada, 

Jimeno,  Es  verdad ,  pero  si  en  lo  sucesivo  los  vivos 
han  de  callar  y  han  de  hablar  los  muertos ,  mas 
vale  ser  muerto  que  vivo. 

Doña  Elvira,  Calla  y  elije :  tengo  oro  y  tengo  ace- 
ro.... ¿Lo  ves?  (¿e  enseña  el  puñal  y  un  bolsillo. J 

Jimeno.  Elejido:  oro  ,  y  no  hablemos  mas  del  asunto. 

Doña  Elvira.  {Metiéndose  el  puñal  en  el  cinto  ^  y 
dándole  el  bolsillo).  Toma. 

Jimeno,  fCon  admiración  rejistrando  el  bolsillo),  ¡Y 
es  verdad....!  ¡oro  !  (Se  levanta),  ¡Jamás  habia  vis- 
to tanto  oro  junto!  ¡Pobre  bastardo  sacado  de  la 
inclusa!  ¡quien  tuviera  bastante  con  esto  para  com- 
prar un  padre  y  una  madre!  ¡Vaya  con  los  muertos!^ 
son  jente  de  bien  Ahora  ya  no  os  tengo  mie- 
do 5  señora  muerta ,  y  le  diré  á  mi  señor  

Doña  Elvira,  ¡Silencio !  ;  este  oro  lo  tienes  para  que 
no  le  digas  nada  á  tu  señor.  Si  no  basta  mordaza 
de  oro ,  tengo  otra  de  acero. 

Jimeno,  fEn  ademan  de  irsej.  Guardadla  5  la  de  oro 
me  basta. 

Doña  Elvira.  Aguarda  ¿adonde  vas? 

Jimeno.  ¡Se  os  ofrece  todavía  otra  cosa! 

Doña  Elvira.  ¡Púas  que !  ¿  Se  da  el  oro  de  esta  mane- 
ra? ¿no  había  otra  cloaca  donde  tirarlo? 

Jimeno,  ¡Bah!  ¡  bah !  el  gozo  al  pozo.  Me  parece  que 
el  oro  se  vuelve  á  la  mina.  Bien  decía  yo  5  el  diñe- 


po  me  tieoc  miedo ,  y  ¿como  había  el  rey  de  poner 
su  retrato  de  oro  en  manos  de  un  cspósito  ?  ! 

Doña  Elvira.  Atiende :  abre  el  balcón  ^  Hernán  va  á  | 
subir.  I 

Jimeno,  ¡Por  el  balcón!  está  muy  alto. 

Doña  Elvira.  Pero  subirá. 

Jimeno.  Será  el  primero  después  del  mono  que  el  con-  i 
de  trajodeOrán,  es  decir,  que  será  el  seg^undo.  | 
(^Abriendo  el  balcón).  Esplicaos,  que  hasta  aquí  i 
no  hay  compromiso  :  el  que  levantó  este  palacio  de-  | 
bia  haber  advertido  que  podia  haber  algún  hombre 
mono. 

Doña  Elvira.  Antes  que  suba  nos  retiraremos  los  dos, 
y  tú  mientras  tanto  buscarás  la  llave  del  panteón^ 
después  mira  lo  que  va  á  suceder  ,  Hernán  dcsa> 
parecerá,  Isabela  desaparecerá,  y  yo  desapa- 
receré también. 

Jimeno.  ¿Y  yo? 

Doña  Elvira.  Tú  es  lo  de  menos. 

Jimeno.  Todos  dicen  lo  mismo,  menos  yo. 

Doña  Elvira.  Tú.....  veremos.  Entra  ahora  cu  este 
cuarto. 

(Jimeno  entra  por  la  izquierda ,  Doña  Elvira  se  asO' 
ma,  llama  á  Hernán  y  entra  luecjo  por  la  misma 
puerta  que  Jimeno.) 

ESCENA  IV. 

D.  SANCHO  SOLO. 

D.  Sancho.  ¿Dó  estás?  ¿dó  estás,  anjel  mío? 
(Entrando  por  el  balcón). 
mira  ,  tu  Hernán  está  aqui; 

ve  que  ha  venido  por  ti  

perdona  su  desvarío. 
¡Oh !  tanto  en  tu  amor  confío 
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que  se  iiic  perdonarás*.... 
¡amada  mía  !  ¿dó  estás? 
por  piedad ,  bella  Isabela, 

sal  y  á  (ii  amante  consuela  

¿me  has  olvidado  quizás? 

(2  oca  un  preludio), 
¿Desconoces  el  acento 
que  tanto  te  encantó  un  dia? 
¿desconoces  la  armonía 
del  melodioso  instrumento? 
¿desconoces  mi  tormento? 
¡no  sabes  cuanto  te  adoro! 
soy  orgulloso ,  y  te  imploro, 
á  tí  te  implora ,  mujer, 
un  hombre  que  supo  hacer 
sepulcro  del  campo  moro. 

ESCENA  V. 

D.  SANCHO ,  INES ,  {Saliendo  por  la  puerta 
de  enfrente,) 

Inés,  ¡Hernán!  ¡eres  tú....?  ¡gran  Dios! 

¿quien  aqui  te  ha  conducido? 

vete ,  Hernán ,  yo  te  lo  pido, 

que  nos  perdemos  los  dos, 

D.  Sancho.  No^  yo  no  saldré  sin  ti  

Inés,  ¡Ve  ,  Hernán  ,  que  vas  á  perderte  ! 
D,  Sancho.  Si  aqui  estuviese  la  muerte, 

vendria  á  buscarla  aqui  

¡Hermosa!  ¡tanto  te  quiero! 
Inés.  Olvídame  ,  Hernán  ,  porque  

mañana  de  otro  seré..... 

J>.  Sancho,  Sabré  matarle  primero. 

¡Olvidarla!  ¡ella  lo  pide....! 

¡y  posible  lo  ha  creído! 
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¡nunca,  nunca  me  has  querido....! 

¡  ingrata !  ;  que  yo  te  olvide ! 
Inés,  ¡Por  piedad! 
D.  Sancho,  ¡Ing^rata!  ¡fiera! 

nunca  te  daré  otro  nombre. 
Inés.  Por  el  Redentor  del  hombre 

trátame  de  otra  manera. 
D.  Sancho,  ¡A  ti ,  cruel ,  que  el  corazón 

me  traspasas! 
Jnes,  Compadece 

á  esta  infeliz. 
Sancho,        No  merece 

una  ing;rata  compasión. 

¡Compasión  una  mujer 

que  ha  muerto  mí  porvenir ! 

¡que  convierte  mi  existir 

en  perpetuo  padecer! 
Inés,  ¿Y  que  culpa  tengo ,  Hernán? 
X>.  Sancho,  ¿Por  que  ,  ya  que  conocias 

que  ser  mía  no  podías, 

no  me  ocultaste  tu  afán? 

¿Por  que  ,  cuando  en  los  torneos 

mi  cabeza  coronabas, 

jemías ,  te  sonrojabas 

descubriendo  tus  deseos? 
Inés,  fíe  sido  frájll ,  lo  sé, 

nunca  pude  contrastar 

la  gracia  de  tu  mirar  

y  sin  querer  te  adoré. 

Te  adoré,  tú  no  lo  ignoras, 

le  adoré  con  frenesí. 
D.  Sancho,  ¡Ingrata/  ¡ingrata!  ¿tú  á  mí? 

¿me  adoraste  y  no  me  adoras? 
Inés,  Mi  padre  

D.  Sancho,  ¿A  tu  padre  es  dado 

las  huellas  de  la  pasión 
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borrar  de  tu  corazón? 

¡  ama  siempre  quien  lia  amado ! 
Inés.  Yo  te  adoro  todavía  

pero  el  honor  

D,  Sancho,  ¡El  honor ' 

¿Que  vale  sin  el  amor 

una  palabra  tan  fria? 
Inés.  Hernán  ,  no  tu  voz  añada 

mas  espinas  á  la  pena 

que  me  punza  y  me  condena 

á  ser  siempre  desagraciada. 
D,  Sancho,  ¡Tú  desg^raciada ¿y  perjura 

contraerás  nuevos  lazos, 

cuando  puedes  en  mis  brazos 

evitar  tal  desventura? 

¡Si  respiras  alegaría, 

estás  contenta,  estás  vana, 

porque  añadirás  mañana, 

mas  lustre  á  tu  jerarquía  t 

Inés,  Calla  calla  

X>.  Sancho,  Pero  en  vano 

buscas  dicha  en  tal  enlace, 

que  la  veng^anza  ya  nace, 

la  venganza  está  en  mi  mano. 

Sí;  yo  le  diré  á  tu  esposo 

que  eres  falsa  ,  fementida, 

yo  emponzoñaré  tu  vida  

ni  tú ,  ni  él  tendréis  reposo. 

El  te  creerá  perjura, 

y  cuando  ardiente  en  su  lecho 

le  estreches  contra  tu  pecho, 

te  dirá  :  «quítate  ,  impura." 

Recordará  con  horror 
nuestras  citas  nocturnales, 
y  los  besos  celestiales 
en  que  bebias  mi  amor. 
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Inés,  ;0h....!  ¡que  horror! 

Z>.  Sancho,  Sí,  que  eo  el  cíeuo 

dirá  que  te  lias  revolcado^ 

y  te  echará  de  su  lado 

cual  si  vertiese  veneno. 
Inés.  ¡Hernán! 

D.  Sancho.      Pero  no  ,  perdona, 

nunca  puede  la  pasión 

deg^radar  el  corazón 

del  que  de  htdalg^o  blasona. 

Yo  solo  infeliz  seré, 

tú  g^oza  en  paz  de  tu  suerte^ 

mientras  yo  busco  en  la  muerte 

el  galardón  de  mi  fe. 
Inés.  /Hernán ! 
D.  Sancho.  ¡Adiós! 
Inés.  ¿Donde  vas, 

Hernán....? 
D.  Sancho.      ¡Adiós,  mi  enemig^a! 
Inés,  (Que  á  Ruiz  Hernán  consigna  

¿que  me  importa  lo  demás?) 

Ag^uarda  ,  ag;uarda  un  momento^ 

mira ,  Isabela  á  tus  pies..... 
D.  Sancho.  Jamás. 

Inés.  ¡Jamás !  ¡  no  me  ves ! 

¡  desconoces  mi  tormento ! 
D.  Sancho.  Y  bien...  ¿que  quieres? 
Inés.                                 Tu  esposa... 
D,  Sancho,  La  de  Mendoza  serás. 
Inés.  ¡Oh,  no  !  lo  juro  jamás  

¡O  situación  horrorosa ! 

¡Hernán  mió !  ¡Hernán  amado ! 

¡ah !  yo  temo..... 
D.  Sancho.  ¿Q"®  temer? 

Inés,  Soy  tan  débil  soy  mujer. 

D,  Sancho,  Tienes  Hernán  á  tu  lado. 
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Inés.  Pero  temo  

D.  Sancho.  ¿Tii  te  abates? 

tú,  entre  lizas  educada, 

que  has  visto  brillar  la  espada 

eo  infíuitos  combates^ 

dime,  ¿que  puedes  temer? 
Inés.  ¡Ay!  latía  eo  la  batalla 

bajo  la  cota  de  malla 

un  corazón  de  mujer. 
J).  Sancho,  Yo  voy  contiguo. 
Inés,  ¡Q"e  harías 

si  alcanzasen  sorprenderte ! 
jD.  Sancho.  Sabes  que  mí  brazo  es  fuerte... 

¡tan  poco  en  Hernán  confias! 

Pronto,  pronto,  por  tu  bieoj 

perentoria  es  la  ocasión  

Inés,  Ve  que  nuestra  perdición 

es  segura  sí  nos  ven. 

J).  Sancho.  Sig^ue  

Jnes,  ¡O  suerte  encarnizada...! 

¡  compadeceos ,  Dios  mió! 

este  es  el  primer  desvío 

de  una  mujer  desagraciada  

¡Donde  me  arrastras,  amor....! 
D.  Sancho.  No  comprendo  lo  que  siento... 

tengo  aquí  un  remordimiento  

casi  me  falta  el  valor. 

¡Mujer  por  mi  mal  hallada! 

¡quien  te  habia  de  decir 

que  tanto ,  tanto  sufrir 

naciese  de  una  mirada! 

Cuando  en  las  justas  me  vías 

tan  entusiasta  y  valiente 

conquistar  para  mi  frente 

coronas  que  tú  tejías^ 

latía  tu  corazón, 
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latía  el  mío  también, 
y  vertías  en  mí  sien 
Ja  fiebre  de  la  pasión. 
Yo  la  rodilla  doblaba 
con  ademan  respetoso, 
y  el  contacto  delicioso 
de  tu  mano  me  quemaba. 
Temeroso  sonroseo 
en  tu  rostro  amanecía, 
y  era  el  pudor  que  encubría 
con  la  vergüenza  el  deseo. 

Y  tu  nombre  que  g^rabado 
le  llevo  en  el  corazón, 

le  llevo  en  mí  cinturon 
con  tu  cabello  bordado. 
Yo  con  mí  sang^re  vertida 
teñí  en  la  lucha  tu  velo, 
que  era  de  color  de  cíelo 
antes  de  vendar  mí  herida, 
ün  dia  ,  la  lanza  rota 
de  mí  contrarío  en  el  pecho, 
cayó  á  pedazos  deshecho 
el  yelmo  con  su  garzota. 

Y  de  color  de  esmerald» 
una  pluma  que  voló, 

el  viento  la  colocó, 

ó  hermosa ,  sobre  tu  falda. 

Yo  vencedor  con  fiereza 

volví  los  ojos  á  ti, 

y  ;  ó  gloría !  la  pluma  vi 

que  cimbraba  en  tu  cabeza. 

¡Con  tantas  pruebas  de  amor, 

bien  mío,  tan  desdichados! 

;  tantos  goces  empezados 

que  terminan  en  dolor....? 

Pero  ya  amanece  el  dia  
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I  onto  5  corre  

Inés.  {Muy  conmovida.)  ¡Hernán  querido! 

no  me  dejes  te  lo  pido  

(Advirtiendo  en  el  retrato  de  su  madre.) 

¡Madre  raia!  ¡madre  mía! 

tú  que  me  ves  desde  el  cielo, 

apiádate  de  mí. 
'        D.  Sancho.  Saljjamos  pronto  de  aquí. 

Inés.  Hernán..*,  no  puedo....  me  hielo.... 
D.  Sancho.  Vamos ,  sigue  con  cautela, 
(lomándola  de  la  mano.) 

pronto  estarás  al  abrigo 

de  traidores. 
Inés.  Ya  te  sigo  

¿que  quieres  mas  de  Isabela! 

ESCESÍA  VI. 

D.  SANCHO,  INES,  DOÑA  ELVIRA,  t/  luCgO  JUIENO. 

Doña  Elvira.  Un  instante  

Inés.  ¡La  fa'ntasma/Ü 

D.  Sancho.  {A  Inés.)  No  temas.  (A  Doña  Elvira.) 
Me  babeis  ofrecido  la  llave  de  la  puerta  que  comu- 
nica con  el  panteón  ,  para  salir  sin  ser  visto. 

Doña  Elvira.  ¡3 imcao l  (Sale  Jimeno.)  la  llave  de  la 
puerta  del  panteón. 

Jimeno.  Señora..... 

Dona  Elvira.  ( Con  imperio.)  La  llave  digo. 
Jimeno.  Tomadla. 

Dona  Elvira.  Abora  (Le  amenaza  con  el  puñal.) 

pero  no  ,  vive  y  vosotros ,  seguidme. 

(Se  van  todos  por  la  puerta  de  enfrente ,  menos  Ji- 
meno  ,  que  les  sigue  con  la  vista  persignándose). 


FIN   DEL   ACTO  TERCERO* 


La  escena  como  en  los  dos  actos  primeros. 


ESCEIVA  I. 

CONDE  DE  NENDOZA. 

Mendoza.  Tranquilizáoslos  ruego, 
Osma.  Es  imposible ,  Mcodoza, 

sin  que  horre  con  su  sang^re 

los  lunares  de  mi  honra. 

Y  la  vuestra  no  está  menos 

manchada  

Mendoza,  ¿Q"e? 

Osma,  ¿No  os  devora 

un  deseo  de  venganza? 

¿podéis  olvidar,  Mendoza, 

que  el  infame  os  ha  robado 

vuestra  prometida  esposa? 
Mendoza.  ¿Y  que?  yo  no  soy  celoso; 

este  robo  no  me  importa; 

si  mil  mujeres  se  pierden, 

otras  mil  mujeres  sobran. 

Que  no  estoy  amartelado, 

no  soy  como  Hernán ,  que  á  costa 

de  todos  los  sacrificios 

pretende  una  mujer  sola. 

¡Una  mujer....!  si  la  pierde, 

aunque  le  brinden  con  todas 

las  hermosas  de  la  tierra, 

no  hallará  una  sola  hermosa. 
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Pero  yo  soy  aguerrido, 
tengo  un  corazón  de  roea^ 
mucho  Isabela  me  encanta, 
sin  duda  es  encantadora, 
me  encanta ,  pero  no  sufro 
esas  pasiones  tan  locas 
que  á  los  amantes  noveles 
les  hacen  perder  la  cholla. 
Si  pudiese  sin  embargo 
consultar  mi  opinión  sola, 
sin  miramiento  á  la  cuna 
que  mi  voluntad  ahoga, 
cierto  amor  fomentaria 
que  apagar  procuro  ahora, 
y  acaso  una  campesina 
se  llamaria  mi  esposa. 

Osma.  ¿Que  decís? 

Mendoza,  ¿Os  sobresalta 

oir,  conde,  de  mi  boca 
esta  confesión  sincera? 

Osma,  No,  seguid. 

Mendoza,  Hay  una  choza 

en  la  márjen  del  Bernesga, 
distante  de  aquí  una  hora, 
que  el  agua  baña  á  menudo 
pero  que  nunca  el  sol  dora. 
Vive  alli  una  tierna  joven 
tan  infeliz  como  hermosa, 
que  á  pesar  de  su  vestido 
no  parece  laljradora. 
Ella  dice  que  su  cuna 
desdichadamente  ignora, 
que  no  conoce  á  sus  padres^ 
pero  que  no  la  abandona 

el  cielo  ¡y  es  tan  humilde! 

¡  tan  bella !  ;  tan  cariñosa ! 
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Se  llama  lúes  

Osma,  ¡Que  habéis  dicho!  [Con  sorpresa), 

¡Inés....!  pero  ¿que  me  importa....? 

¿ui  que  me  importan  tampoco 

\uestras  pasiones,  Mendoza? 
MeMdoza,  Es  que  os  hablo  coa  franqueza^ 

si  el  amor  en  estas  cosas 

influjo  tiene,  Isabela 

nunca  será  de  Mendoza. 
Osma,  ¿Y  queréis  que  yo  consienta 

un  enlace  que  desdora 

el  lustre  nunca  empañadlo 

de  la  estirpe  de  los  Osmas? 

¿Vos  mismo  no  habéis  tratado 

de  villano  á  Hernán?  ¿y  ahora...,? 
Mendoza.  Ahora  os  doy  un  remedio 

por  curar  de  la  deshonra.  ? 

Es  villano  ,  pero  muestra 

mil  cicatrices  honrosas, 

que  mil  blasones  añaden 

á  las  armas  españolas*  *  ^ 

Y  á  pesar  de  que  su  cuna 
\       tal  vez  de  humilde  se  ig^nora, 

sobre  la  cuna  le  elevan 

los  timbres  de  su  persona. 

Sí^  vos  quedáis  deshonrado, 

si  á  Hernán  no  dais  por  esposa 

vuestra  hija  

Osma.  ¡Vive  el  cielo 

que  hay  consejos  que  provocan! 

¿Ella  esposa  de  un  infame 

que  ha  penetrado  á  deshora 

los  umbrales  de  mi  alcázar? 
Mendoza,  Atended :  ¿con  quien  ahora 

pensáis  unir  vuestra  hija? 

conniig^o  no  ^  que  esta  boda 


65 

no  me  darla  mas  frutos 

que  sospechas  y  zozobras. 

Pálida  siempre  á  mi  lado 

una  mujer  lacrimosa, 

que  escapan  á  pesar  suyo 

los  suspiros  de  su  boca^ 

una  mujer  consumida, 

cuya  vida  se  emponzoña 

con  los  recuerdos  de  un  hombre 

que  no  es  suyo ,  y  aun  le  adora^ 

una  mujer ,  cuyo  esposo 

le  es  una  carga  penosa, 

y  que  evita  su  presencia 

para  llorar  á  sus  solas^ 

una  mujer  que  se  abrasa, 

y  apenas  su  mano  toca 

su  marido,  queda  fria, 

inerte  como  una  roca. 
Osma.  Pero  con  el  amor  nuevo 

el  antig^uo  amor  se  borra. 
Mendoza,  Jamás  5  os  engranáis ,  conde. 

no  baya  miedo  que  me  espong^a 

á  la  prueba  que  Isabela 

nunca  será  de  Mendoza. 

Y  no  exajeré  el  peligro, 

que  las  mujeres  virtuosas 

se  portan  como  os  he  dicho: 

ved  que  tal  serán  las  otras. 
Osma,  Y  cuando  venga  la  corte, 

y  el  mismo  rey  en  persona 

á  presenciar  vuestro  enlace 

para  honrar  la  ceremonia, 

¿ser  pregón  de  mi  mancilla 

deberá  mi  propia  boca? 

Haced  vos  lo  que  os  parezca, 

que  yo ,  á  fe  de  conde  de  Osma, 
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con  la  sanare  dei  infame 
(lí'jaré  bien  puesta  mi  honra. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  JIMENO. 

Jimeno.  Hoy  no  entro  cantanto  albricias. 
Osma,  ¿Que  has  indag^ado ,  Jiineno? 
Jimeno,  Mucho  malo,  poco  bueno..... 

corren  muy  malas  noticias. 

Diz  que  han  visto  á  Ruiz  Hemaa 

de  Isabela  acompañado, 

que  iba  ceñudo  y  callado 

sobre  un  furioso  alazán. 

Diz  que  salió  de  León. 
Úsina.  ¿Y  nadie  le  ha  detenido? 
Jimeno.  ¡Infeliz  del  atrevido! 

Uevaba  mala  intención. 

Que  el  que  las  haya  con  él 

puede  cobrarse  el  barato..... 

mas  que  yo  fuese  mulato^ 

no  le  prestara  mi  piel. 
Osma.  ¿Isabela  está  en  León? 
Jimeno.  Saltó  vuelta  de  amor  loca 

iras  ííernan  

I).  Sancho.  Miente  esa  boca  

(^Apareciendo  de  repente.^ 
Jimeno.  (^Turbado.)  Tiene  el  hidalg^o  razón 

¿vos  no  salisteis  de  aqui? 
D.  Sancho.  Al  menos  he  vuelto  á  entrar. 

(^Vase  Jimeno). 
Osma.  Sin  duda  para  encontrar 

con  quien  os  castig^ue  

D.  Sancho.  ¡A  mí! 

Osma,  A  vos ,  á  vos ,  seductor, 
(Sacando  la  espada). 
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que  la  razón  liará  fuerte 
aJ  que  lia  de  daros  la  muerte..,. 
D,  Sancho.  No  provoquéis  mi  furor. 

ESCENA  III. 

D.  SANCHO  5  CONDE  DE  OSMA  ,  MENDOZA. 

!).  Sancho.  Ved,  conde,  que  vengo  rendido,  luimillado^ 

mis  armas  son  solo  razón  y  prudencia^ 

no  pesan  pecados  en  esta  conciencia, 

que  cual  caballero  de  lionor  me  lie  portado. 
')sma.  ¡Honor/  ¿que  palabra  nombró  vuestro  labio? 

;vos  que  violentasteis  mi  bija....! 
!>.  Sancho,  Mentira  

mirad  que  mi  espada.....  perdono  el  ag^ravio; 

sois  padre  del  ánjel ,  desarmáis  mi  ira. 

Si  os  dig^nais  oirme,  demando  mas  calma, 

quo  es  vivo  mi  jenio  5  denuestos  no  admito 

que  escritos  quedaran  con  fueg'o  en  el  alma  

Isma.  Hablad  pronto,  ; infame/ 

>.  Sancho.  Mas  calma,  repito. 

No  veng^o  á  rog^aros  ,  que  soy  org^ulloso  

¿habéis  entendido?  la  bija  os  devuelvo. 
}sma.  ¿Donde  está  la  impura? 
),  Sancho,  Sois  barto  fogoso; 

resolved  con  calma. 
)sma.  Yo  nada  resuelvo. 

Que  vuelva ,  que  vuelva  la  vil  seducida. 
).  Sancho.  Ved  que  condiciones  exijo  de  vos. 
)sma,  ¿De  mí  condiciones? 
),  Sancho.  Unirnos  los  dos 

es  fuerza. 

}sma.         Primero  me  arranquen  la  vida. 

K  Sancho,  Valer  quiero  hacerme,  señor,  lo  que  valgo. 

}sma.  Vos  no  valéis  nada  5  vil  aventurero  
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¿^>ac  dccíi,  Mendoza? 
Miendoza.  Razoti  ha  el  hidalgo. 

Osina.  Taiuhien  vos ,  Mendoza  ^  sois  muy  caballero  0, 


¡Razón  el  hidalg^o....!  ¡razón  un  villano! 


D.  Sandio.  Hablad  con  mas  modo^  mirad  que  mi  espad 

bien  á  pesar  mió  ,  se  sube  á  la  mano. 
Osttta.  Mirad  que  la  mia  ya  no  está  envainada... 

pronto. 
jy,  Sancha.  No ,  no  quiero. 
Osma.  Ya  el  valor  os  falta. 

¡  infunde  el  delito  tanta  cobardía ! 
;  Sedsiietor !  ^  k,H(, 

D.  Sancho.  De  nuevo  mí  furor  se  exalta.....  („g^_ 
Osma.  Está  acreditada  vuestra  villanía. 

D.  Sancho.  Mirad,  coude  

Osma.  Basta,  basta  de  amenaza. 

;  seductor !  ^ina. 


Smtí 
morid 


Heroi 
íiíia.  ( 
Sane 


í).  Sancho.  ¡Silencio! 
Osma.  ¡Vil  aventurero ! 

i>.  Sancho.  ¡Silencio! 


Osma.  ¡Meng^uado  de  menguada  razsj 

D.  Sancho.  IVo  puedo ,  no  puedo  detener  mi  acero. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos  j  m^s,  jiMEfi o. 


Inés.  ¡Hernán!  -  padre!  (Inter poniéndose. )\«ims\ 

(E 


Osma.  ¡Y  es  ella  ! 

í).  Sancho.  ¡Aparta! 
Osma.  ¡Es  cll 

¡La  quejiubre  mí  estirpe  de  ig-nominia! 

¿manes  de  mis  abuelos....!  ¡no  es  posible 

sujetar  el  furor  que  me  domina ! 
Inés.  ¡Padre....! 
Mendoza,  Teneos. 

(Al  conde  tjue  arremete  á  Inés), 


m 

loma- 


bajo., 
sobre 


Yo..., 
iifií. 


elc( 


). 
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nes.  ¡Por  piedad! 

hma.  ;OIi !  nunca. 

Está  pidiendo  sang^rc  mi  mancilla  

toma  


oaza, 


ra  á  herir  á  Inés ,  pero  D.  Sancho  evita  la  estoca- 
da hiriéndole  á  él), 

K  Sancho.  Tomad  primero  y  antes  que  ella 

morid  vos. 
¡)sma,  (Herido,)  ¡Ay  de  mí! 
^es.  ¡Dios  de  justicia...! 

Hernán  ¡<1"<'  hiciste....!  ¡padre  mió! 

}sma,  (Cayendo.)  ¡Aparta...! 
}.  Sancho.  ¡Desdichado  de  mí!  (Tirando  la  espada.J 

}sma.  Ves   parricida.... 

V  bajo  la  maldición  está  tu  crimen  

sobre  la  maldición  la  sangre  mia  

nes.  ¡Que  horror !!! 

^sma.  Ven,  ven  que. . .  repetirlo  quiero. . . 

Yo  muero  te  maldigo  

nes.  ]0  suerte  impía ! 

ESCEIVA  V. 

jos  mismos^  d.  ramiro  ,  nuñez,  guzman  ,  caballe- 
ros, GUARDIAS. 


elli       (Entran  todos  por  la  puerta  de  enfrente). 

O.  Ramiro.  Mendoza  ¡que  es  lo  que  veo! 

(Reparando  en  el  conde). 
\  el  conde  muerto  ! 
^uñez.  ¡Que  infamia ! 

Guzman.  ¡Que  horror! 

Nuñez.  Ruiz  Hernán  acaso  
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Inés.  No ,  no  ba  sido  

D.  Sancho,  ¡Calla!  ¡calla! 

f).  Ramiro,  ¡Asesino  I 
Nuñez.  No  5  no  hay  duda 

{Tomando  del  suelo  la  espada  de  D.  Sancho), 

Esta  de  Hernán  es  la  espada. 
Inés,  No  es  suya  la  culpa ,  es  mia. 
Mendoza,  Tranquilizaos ,  monarca; 

no  es  criminal  el  liidalg-o  

se  portó ,  cual  os  portarais 

TOS  mismo  ;  no  asesinado   

murió  el  conde ,  que  su  espada 

biandió  también. 
Nuñez.  ¡Vive  el  cielo, 

nunca  abogados  lé  faltan  ,  . — 

á  Hernán!  oÍJíííiLím  1.I  < 

Mendoza.      ¿Y  á  vos  que  os  importa?  ' 
Nuñez.  Mas  que  á  vos. 
Mendoza.  Menos  palabras,  ^: 

D.  Ramiro,  Silencio.  ¡Guardias!  llevadlo. 

(^Entran  algunos  soldados  1/  se  llevan  á  Hernán  en-l 
tre  filas.) 

Inés,  Ag;uardad..... 

D.  Ramiro,  ¡Silencio!  basta. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  menos  d.  sancho.  c 

J).  Uamiro.  Hidalgos,  el  mas  antiguo  de  mis  servido- 
res, y  el  mas  noble  de  vuestros  compañeros,  nos 
ensena  su  cadáver  ensangrentado,  para  indicarnos 
lo  que  debemos  hacer.  El  conde  de  Osma  ha  sido 


muerto  en  su  propio  palacio^  el  crimen  no  pueile 
quedar  impune,  y  la  calidad  de  la  yíctima  exije  al- 
g^o  mas  que  un  castigo  vulgar.  Cuiden  sus  criados 
de  que  sea  su  cuerpo  conducido  al  panteón ,  y  co- 
locado en  el  lugar  que  le  corresponde  entre  sus  es- 
clarecidos ascendientes. 
fimeno.  Asi  será  puntualmente  cumplido. 
[)•  Ramiro.  En  el  estado  en  que  se  encuc:itran  mis 
I    dominios,  provocaríamos  con  el  fausto  la  cólera  de 
I   los  sediciosos,  y  anunciaríamos  al  moro  la  pérdida 
de  su  mas  terrible  adversario.  Este  deplorable  acon- 
tecimiento debe  quedar  encerrado  en  nuestros  pe- 
chos,* en  otras  circunstancias  ,  las  exequias  serian 
tan  pomposas  como  corresponden  á  sus  títulos  ,  la 
corte  se  vestiria  de  luto,  y  yo  le  daria  el  último  adiós 
I    en  la  misma  roárjen  de  su  sepulcro.  Ya  be  dicho 
que  el  crimen  no  quedaria  sin  castigo.  Lo  he  dicho, 
y  el  fallo  pronunciado  por  los  labios  de  un  rey  es 
irrevocable.  Pasado  mañana,  el  primer  rayo  del  dia 
se  quebrará  en  la  cuchilla  del  verdugo,  y  á  la  quin- 
ta campanada  que  parta  de  la  torre  de  San  Marcos, 
la  cabera  del  delincuente  rodará  sobre  la  tumba  de! 
conde  ,  y  su  sangre  llenará  el  hueco  de  las  letras  de 
la  inscripción  funeral. 
Inés.  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió! 

D.  Ramiro.  Digo  que  el  matador  será  decapitado  so- 
bre la  tumba  del  conde ,  y  para  honrar  mas  y  mas 
la  memoria  de  tan  malogrado  caballero,  yo  en  per- 
sona presenciaré  la  ejecución, 

¡Jiteí.  ¡Oh!  ¡cuan  terrible....! 

!  Nuñez.  Si  hubiese  recibido  á  tiempo  el  castigo  que 
guarda  la  ley  á  los  que  cometen  un  desacato  contra 
la  majestad  real,  bubiera  muerto  como  conspirador, 
y  abora  morirá  como  asesino. 

D.  Ramiro.  ¡Silencio/  D.  Ordoño  presenciará  la  eje- 
cución también  ,  y  verá  de  este  modo  cuan  infruc- 
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tuosas  son  las  esperanzas  que  le  alimentan  en  su 
calabozo ,  faltándole  la  columna  principal  de  sus 
pretensiones.  Quiero  ver  si  se  conmueve ,  si  muda 
alg^una  vez  de  color  esa  estatua  de  hierro. 

Nuñez,  Es  justo ,  señor ,  es  justo.  i 

D,  Ramiro,  Aunque  no  lo  fuera  me  diriais  lo  mismo, 
porque  nunca  al  rey  le  dicen  otra  cosa.  Pasado  raa- ; 
ñaña...  ¿entendéis?  aviso  al  campanero  de  S.  Mar-i 
eos,  y  á  todos  os  encargo  el  sijilo  bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidad.  (Se  va), 

Nuñez.  Bien  hecho;  todavía  podrian  los  sediciosos  ar- 
rebataros la  presa. 

Inés,  (Arrojándose  á  los  pies  de  D.  Ramiro  mien^ 
tras  se  va).  Compadeceos ,  señor ,  compadeceos  de 
un  infeliz....  JVo,  vos  no  os  iréis  sin  oirme;  creed. 

lo,  señor ,  él  no  es  criminal....  no  lo  es  mi  pa- , 

dre  sé  que  le  perdonaria ,  sí,  le  perdonaría.....  los 
que  han  acabado  de  existir  no  necesitan  sangre  

D.  Ramiro.  ¡Ah!  me  traspasas  el  corazón,  pero  mi 
dolor  te  es  inútil  

Inés.  El  no  tiene  en  la  tierra  quien  le  defienda ,  ni  el 
valor  de  un  padre ,  ni  la  desesperación  de  una  ma- 
dre. Pero  os  pido,  os  suplico  por  la  que  mas  amáis 
en  el  mundo,  por  Dios  ,  por  vuestro  hijo..... 

D.  Ramiro.  Su  desesperación  me  conmueve   va- 
mos ,  déjame  

Inés.  No  no  

D.  Ramiro.  (Desprendiéndose  de  Inés).  Déjame  

Inés.  (Poniéndose  en  pie).  ¡Cruel...,!  si  los  reyes  no 
tienen  el  derecho  de  perdonar ,  ¡  cuan  odiosos  de- 
ben ser  sobre  la  tierra...!  ¡Y  son  estos  los  que  tan-  , 
to  se  parecen  á  Dios  !  ;Ah!  ¿que  hace  este  pue- 
blo que  no  se  subleva....? 
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ESCENA  VII. 

INES,  MENDOZA. 

Mendoza,  Tranquilizaos  ,  señora  ,  tranquilizaos. 

Inés,  ¡Que  me  tranquilice  !  ¡ah....!  vos  no  habéis 

amado  nunca. 

Mendoza,  ¡Señora!  ¿creéis  que  soy  insensible?  ¿que 
no  tengo  sang^re  en  las  venas  ni  corazón  en  el  pe- 
cho? Yo  amo  también,  y  soy  también  como  vos 
víctima  de  mis  títulos ,  también  como  á  vos  me  sa- 
crifica la  ambición  de  mi  familia.  Pero  escuchadme^ 
no  os  entreguéis  todavía  á  la  desesperación  5  yo  rae 
presentaré  al  rey ,  le  rogaré,  le  suplicaré  Her- 
nán ,  aunque  de  poco  tiempo ,  es  mi  único  amigo^ 
su  valor  ha  puesto  en  mi  pecho  muchas  simpatías^ 
yo  le  recordaré  al  rey  su  denuedo  en  el  campo  mo- 
ro 5  la  muerte  de  Abdcrramen ,  el  duelo  con  Al- 
manzor  ,  y  tal  vez  

Inés.  ¡Ay  5  Mendoza!  los  infames  cortesanos  volverán  * 
inútiles  vuestras  súplicas  

Mendoza,  Yo  hablaré  particularmente  á  cada  uno  de 
los  cortesanos  5  mi  cuna  me  da  entre  ellos  un  ascen- 
diente que  no  lo  desconocerán.  ¡Adiós!  Isabela.... 
buen  ánimo  ^  no  perdamos  en  derramar  lágrimas  es- 
tériles el  tiempo  que  nos  es  tan  necesario...  ¡Adiós, 
Isabela,  adiós  !  (Se  va). 

Inés,  Sí ,  mi  amigo  ,  en  vos  espero         ¡  ah !  ¡  como 

pagar  su  jenerosidad....! 

ESCENA  VIII. 

INES. 

Inés,  (Después  de  una  pausa.^  Aqui  estoy  sola,  sola 
_  con  un  cadáver  y  con  mi  imajinacion....  ¡Pobre  pa- 
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«Ire  mío....!  ¿por  que  había  yo  de  ser  tu  hija  ? 

tú  vivirlas ,  y  yo  no  hubiera  heredado  estos  títulos 
que  el  amor  á  un  doncel  apasionado  ha  convertido 

en  espinas         Pero  Hernán         ¡Hernán!  ¡ah! 

¡por  que  habias  de  ser  tan  interesante!  ¡por  que 
te  me  hiciste  tan  amable  si  mi  amor  te  habia  de  ma- 
tar...! Mendoza,  quisiera  que  hubiese  vuelto  Men- 
doza pero  ¡que!  todo  es  inútil.  ]\o  hay  poder. 

en  la  tierra  ,  y  las  súplicas  de  los  infelices  se  estre- 
llan en  los  tronos....  Ahora  quisiera  que  apareciese 

el  espectro  mi  acento  le  conmueve  ,  y  él  tiene 

un  poder  sobrenatural....  ¡Dios  mió...!  (Azorada.)  \ 

Me  parece  que  he  observado  un  movimiento   j 

¡ah!  ¡yo  teng^o  miedo....!  (Huye  precipitada). 

ESCENA  IX. 


CONDE   DE  OSMA,  DOÑA  ELVIRA. 


Doña  Elvira.  (Entrando).  Pues  bien,  ha  muerto.... 
;  dichoso !  ahora  ya  no  se  estremece  delante  de  mí^ 
ya  no  le  atormenta  el  ruido  de  mis  pisadas.....  casi 

me  dan  tentaciones  de  cebarme  en  su  cadáver  

(Le  toca  con  el  puñal.)  ¡oh/  ahora  ya  no  le  punza 
este  puñal  ¡dichoso!  ¡mil  veces  dichoso....! 

Osma.  (Con  voz  entrecortada  y  apenas  perceptible.) 
Quien  va  

Doña  Elvira.  ¡Oh....!  no  ha  muerto  todavía  y  tal 

vez  no  morirá,  tal  vez  el  acero  no  llegó  al  cora- 
zón pero  Ueg^ará  ,  llegará  (Levanta  el  pu- 

ñal  en  ademan  de  herir  al  conde.)  mas  no  esto 

seria  dar  fina  mi  venganza,  ¡que  viva....  y  que  sufra! 

Osma.  ¿Qui  en  está  aqui....? 

Doña  Elvira.  ¡Feliz  idea....!  quiero  apoderarme  de 
él ,  y  que  dia  y  noche  esté  bajo  mi  poder  

Osma.  Que  voz.,.,  es....  esta....  que  me....  horr  
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Doña  Elvira.  (Rienño.J  Ali ,  ali ,  ali ,  ab  5  Juiieiio, 
Jitneuo.  (Llamándole.) 

ESCENA  X. 

CONDE  DE  OSMA,  DOÑA  ELVIRA  5  INES. 

fEl  conde  de  Osma  durante  esta  escena  se  ajita  con- 
vulsivamente ,  sin  que  lo  repare  Inés ,  ocupada  sola- 
mente de  los  peligros  de  D.  Sancho.) 

Inés.  ¡Salvadle!  ¡salvadle....! 

Doña  Elvira,  (Con  lernur^a.)  ¡Hija  mía! 

Inés.  Síj  yo  seré  vuestra  hija  pero  salvadle  

y  yo  os  llamaré  madre  Hernán  va  á  morir  

el  rey  lo  ha  dicho  pasado  mañana  al  amane- 
cer sobre  la  tumba  de  mi  padre  

Doña  Elvira.  (Cow  amargura. )  ¡De  tu  padre! 

Inés.  El  rey  lo  ha  dicho.....  ¿no  es  verdad  que  le  sal- 
vareis? Si  vos  lo  exijís,  no  importa ,  no  seré  su 
esposa  pero  salvadle....  Escuchad  es  un  va- 
liente; tiene  un  buen  corazón         pero  no  conoce 

á  sus  padres  

Doña  Elvira.  ¡Infeliz! 

Inés.  ¿Que  habéis  dicho....?  le  tenéis  lástima....  ¿No 

es  verdad?  él  no  debe  morir,  seria  una  crueldad  

y  Dios  no  lo  quiere         Mirad,  me  dio  el  retrato 

de  su  madre  (Entrega  el  retrato  á  Doña  Elvi' 

ra.)  él  no  la  ha  conocido  su  historia  es  horro- 
rosa.... era  muy  niño,  y  Alamar  le  cautivó  

Doña  Elvira.  (^Contemplando  atentamente  el  retra- 
to.) Este  retrato..... 

Inés.  Es  hermoso,  ¿no  es  verdad....?  ¡  me  quiere  tan- 
to....! no  tenia  mas  que  ci  retrato  de  su  madre,  y 
me  lo  dió  

Doña  Elvira.  Sí....  este  retrato....  ya  me  acuerdo.... 
Escucha :  pasado  mañana  á  la  hora  de  la  ejecución 


\ 
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enseña  este  retrato á  D.  Ramiro....  {Se  lo  entrega,) 
Inés,  ¿Y  se  salvará? 
Doña  Elvira.  No  io  dudes. 
Inés.  ¡Dios  mío ! 

Doña  Elvira.  Pero  es  preciso  que  Mendoza  te  acom- 
pañe ;  tú  sola  en  el  panteón  tendrias  miedo  es 

preciso  que  Mendoza  esté  allí  5  yo  te  daré  una  car- 
ta para  él ,  y  él  te  acompañará ,  no  lo  dudes.  Ahora 
retírate,  y  llama  á  Jimeno  le  necesito. 

Jimeno.  (Retrocediendo.)  ¡La  fantasma! 

Doña  Elvira.  Detente  fA  Inés.)  retírate. 

Inés.  ¡Adiós,  madre  mía! 

Doña  Elvira.  (^Dándola  un  beso.)  ¡Hija  mia ! 

ESCENA  XI. 

CONDE  DE  OSMA;  JIMENO  5  DOÑA  ELVIRA. 

Osma.  Esta  voz  

Jim.  ¡Jesús,  María!  El  conde  habla...!  es  verdad  lo  que 
dijisteis,  que  á  los  muertos  les  ha  llegado  su  turno. 

Doña  Elvira.  Y  á  ti  ¿cuando  te  llegará  el  tuyo  ,  ha- 
blador sempiterno?  ¿cuando  te  tocará  callar?  De 
nuevo  hay  oro  y  acero  

Jimeno.  Pues  de  nuevo  está  elejido ,  oro. 

Doña  Elvira.  (Dándole  un  bolsillo.)  Pues  toma  oro. 
Ahora  coje  al  conde  por  los  brazos  y  ayúdame. 

Jim.  Pero  si  hago  lo  que  decís,  mañana  el  rey  me  mata. 

Doña  Elvira.  Y  si  no  lo  haces ,  te  mato  yo  hoy. 

Jimeno.  Entonces  vivamos  un  dia  mas  ¿Donde  le 

conducimos? 

(Coje  al  conde  por  los  brazos  y  Doña  Elvira  por  los 

pies  y  se  lo  llevan.) 
Doña  Elvira.  Al  panteón. 
Jimeno.  ¡Pobre  Jimeno....!  ¡estás  fresco....! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


(Panteón  del  conde  de  Osma  con  urnas  alrededor  y 
columnas  que  sostienen  la  bóveda.) 

ESCEXA  I. 

CAMPANERO  5  JI]U£NO. 

Campanero,  No  sé  sí  La  sido  una  ilusión ,  Jimeno^ 
pero  una  voz  terrible ,  una  voz  que  la  oigo  sin  ce- 
sar 5  que  parece  que  está  en  mí  mismo  ,  hoy  me  ha 
hablado  con  una  dulzura  horrorosa ,  con  una  suavi- 
dad  plañidera  ,  que  hiere  el  corazón  con  mas  fuerza 
que  las  reconvenciones.  ¡Ah!  para  un  hombre  á 
quien  devoran  los  remordimientos ,  son  mas  atroces 
las  quejas  de  la  víctima  que  llora ,  que  las  amena- 
zas de  la  víctima  que  se  veng^a.  Y  mas  atroz  aun 
que  todo  esto  es  haber  sido  criminal ,  y  haber  que- 
dado sin  recompensa. 

Jimeno,  En  efecto;  el  conde  ha  dado  una  prueba  de 
ing^ratitud ,  dejándose  matar  antes  de  haber  pre- 
miado debidamente  á  sus  servidores.  ¿No  es  esto? 

Campanero,  Ya  se  ve  que  sí. 

Jimeno.  ¿Con  que  tú  esperas  recompensas ,  campane- 
ro? ¿y  de  que?  ¿de  los  crímenes  que  has  cometido? 

Campanero,  ¿Eso  te  admira?  Por  ventura  en  el  mun- 
do no  encuentran  mas  á  menudo  recompensas  los 
crímenes  que  las  virtudes?  Ademas ,  ¿crees  que  yo. 
soy  de  aquellos  que  perpetran  el  crimen  por  el  me- 
ro placer  de  perpetrarlo?  No,  Jimeno:  si  para  ejer- 
cer una  acción  buena  se  me  hubiese  ofrecido  el  mis» 
mo  premio  que  para  ejercerla  mala  ^  acaso  me  hu- 
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bíera  inclinado  á  la  primera  con  preferencia  á  ¡a 
segunda.  Hombres  Iiay  que  no  son  asi  ,  que  se 
dirijen  al  crimen  por  instinto.  Yo  me  lie  dirijldo  á 
él  por  conveniencia.  No  tenia  sed  de  sangre,  sino 
de  dinero  5  y  para  conseguir  éste  he  derramado 
aquella.  Por  esto  soy  muy  desgraciado  5  lie  cometi- 
do un  delito  sin  placer,  esperando  solo  una  recom- 
pensa que  no  ha  venido.  ^'Al  menos  fuese  como 
algunos  que  después  que  han  hecho  crujir  el  puñal 
en  un  corazón,  que  han  visto  palpitar  unas  entrañas 
y  eclipsarse  unos  ojos,  suben  la  escalera  del  patí- 
bulo ,  diciendo;  )}|he  gozado  mucho,  ahora  que  go- 
ce el  verdugo!" 

Jimeno.  Tienes  razón  ,  y  hablas  como  un  doctor^  pe- 
ro no  me  cuentes  tus  males ,  puesto  que  yo  no  pue- 
do curarlos.  Déjame  solo,  ya  te  he  dicho  que  tenia 
que  conferenciar  en  secreto  con  el  sepulturero.  A 
deshora  has  venido  ,  y  nada  mas  que  para  interrum- 
pirnos. Vete. 

Campanero.  Yo  no  me  voy,  sin  que  por  mis  propios 
ojos  vea  si  es  ó  no  fundado  el  rumor  que  circula 
sobre  la  falsedad  de  la  muerte  del  conde.  Abre  es- 
ta caja ;  sabes  que  me  interesa. 

Jimeno,  Tengo  prohibido  abrirla.  El  conde  ha  muer- 
to ,  y  basta  que  yo  lo  daga :  me  parece  que  no  es 
de  mejor  condición  un  ataúd  que  yo ,  para  que  le 
des  mas  crédito  á  él  que  á  mí 

Campanero.  Digo  que  lo  abras. 

Jimeno.  Digo  que  no  quiero  9  y  te  mando  ademas  que 

te  vayas  de  aqui. 
Campanero.  ¿Quien  lo  manda? 
Doña  Elvira.  (Dentro.)  Yo. 

Campanero.  ¡Ah....!  ya  obedezco         y^a  obedezco 

(Se  va.) 

Jimeno.  O  de  otra  suerte  te  espones  á  llenar  el  atand 
vacío.  ¡Sepulturero !  (Llamándole. J 
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ESCENA  lí. 

UN  SEPULTURERO  Y  JIMENO. 

Jimeno.  ¿Lo  habéis  pensado  ya? 

Sepulturero.  Sí.  Quisiera  serviros ,  pero  no  puedo. 

Jimeno.  Os  dig^o  que  habrá  mucho  oro. 

Sepulturero.  Pero  no  me  decís  que  no  habrá  ningún 
verdu(jo.  Demasiado  conozco  que  no  se  puede  salir 
bien  de  este  enredo,  buen  hombre. 

Jimeno.  ¿Y  porque  me  llamáis  buen  hombre? 

Sepulturero.  Porque  asi  se  acostumbra ,  cuando  se  ha- 
bla con  desconocidos. 

Jimeno.  Mala  costumbre  ciertamente ,  que  os  espone 

^  á  continuas  equivocaciones.  Cuando  habléis  con 
cualquiera  que  no  conozcáis,  llamadle  mal  hombre, 
y  os  equivocareis  con  menos  frecuencia. 

Sepulturero.  Seg^un  esto  ¿hay  mas  hombres  malos  que 
buenos? 

Jimeno.  ¿Quien  lo  duda,,..?  Pero  dejemos  esto.  ¿Sa- 
béis que  vuestro  oficio  es  horroroso,  y  admirable 
la  impasibilidad  con  que  lo  ejercéis?  Ciertamente 
debéis  tener  fria  la  sang:re  como  los  muertos  que 
enterráis ,  porque  no  habiendo  otro  sepulturero  en 
todas  estas  inmediaciones,  vos  mismo  tal  vez  habéis 
cavado  la  hoya  á  vuestros  padres  y  á  vuestros  hijos. 

Sepulturero,  A  los  padres,  es  verdad  5  pero  á  los  hi- 
jos       lo  ignoro. 

Jimeno.  Y  habéis  enterrado  á  vuestros  padres  con 
la  misma  indiferencia  que  á  otro  cualquiera....  por 
supuesto. 

Sepulturero,  No ,  eso  no  ^  el  azadón  que  clavaba  en 
la  tierra  parecía  que  lo  clavaba  en  mi  pecho...  ¡Sa- 
béis vos  lo  que  valen  los  padres! 

Jimeno.  ¿Que  sé  yo?  como  yo  me  parezco  al  primer 
hombre  que  hubo ,  que  no  tuvo  padre  ni  madre^  no 
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sé  lo  que  valen  estos  seres ,  seg^ua  vos ,  tan  queri- 
dos ¿Y  por  que  liabeis  dicho  que  no  sabéis  si 

liabcis  enterrado  á  vuestros  hijos?  Si  tal  hubieseis 
hecho,  demasiado  lo  sabríais. 

Sepulturero,  Os  lo  parece.  Yo ,  desde  que  mi  hijo, 
el  único  que  he  tenido ,  vio  la  luz  del  sol ,  lo  llevé 
á  la  inclusa.  Porque  yo  dije:  )>yo  soy  pobre,  mi  hi- 
jo á  mi  lado  será  pobre  también  5  pues  vamos  á  ver 
si  por  casualidad  algún  rico  le  encuentra ,  como  aU 
gruñas  veces  sucede ,  y  le  hace  hombre.  De  todos 
modos ,  aunque  esto  no  suceda ,  poco  se  aventura 
con  el  hijo  de  un  sepulturero." 

Jimeno,  Y  ¿desde  entonces  nada  habéis  sabido  acer- 
ca de  su  paradero? 

Sepulturero.  Nada,  á  los  dos  días  ya  no  estaba  en  la 
inclusa,  y  esto  es  todo.  Si  desde  entonces  lo  he 
enterrado  yo  li  otro  ó  nadie ,  lo  ignoro.  Todo  pue- 
de ser  ^  han  pasado  ya  treinta  años. 

Jimeno,  Pues  precisamente  esta  es  mi  edad  ¿Y  si 

le  vieseis,  le  conoceriais? 

Sepulturero,  Tiene  señales  inequívocas. 

Jimeno,  ¿Y  os  alegrarais  de  verle? 

Sepulturero.  Como  de  ver  á  Dios. 

Jimeno.  Pues  miradme,  y        ¡quien  sabe! 

Sepulturero.  A  ver  las  orejas. 

Jimeno.  (Tentando  sus  orejas).  ¡Las  orejas!  ¿donde 
vais  á  tomar  las  filiaciones?  Precisamente  las  ore« 
jas,  aunque  un  poco  grandes  ,  y  no  muy  limpias, 
es  lo  que  presento  mas  parecido  á  los  demás  hom- 
bres solo  que  tengo  

Sepulturero,  Dos  agujeros,  ¿no  es  verdad? 

Jimeno.  Precisamente. 

Sepulturero.  (^Acercando  el  farol  á  las  orejas  de  Ji* 

meno),  ¡Que  veo....!  no  me  engaño  sí,  sí  

¡tú  eres  mi  hijo! 

Jimeno,  ¡Será  posible!  ¿y  vos  mi  padre?  ¡abrazadme! 
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Sepulturero,  f Abrazándole.)  ;Híjo  mío  !  ¿pero 

como  es  esto....? 

Jimeno.  Luego,  liieg;o  os  lo  diré  5  aliora  es  preciso  que 
hag^ais  loqueos  he  dicho,  y  no  ternais.  Enterrad  este 
ataúd  vacío,  y  seremos  ricos...  ¡Vaya  con  mí  padre! 

Sepulturero.  Haré  lo  que  tú  quieras,  hijo  mío  

¿Con  que,  tú  eres  Amhrosío? 

Jimeno.  ¿Ambrosio....?  no  lo  sabía;  pero  110  me  lla- 
méis asi  por  ahora         llamadme  «hijo  mío;"  me 

V  gusta  mas  este  nombre ,  que  nunca  nadie  rae  lo  ha- 
bía dado. 

Sepulturero.  Asi  lo  haré ,  hijo  mío ;  ahora  coje  este 
otro  azadón ,  y  ayúdame.  Haré  lo  que  tú  quieras. 

Jimeno.  Está  bien ,  padre  mío  Pero  permitid  que 

os  haga  una  advertencia.  Aunque  aparezcan  aquí  fi- 
guras á  modo  de  visiones,  no  os  sobresaltéis.  Vamos, 
vamos  allá,  que  os  lo  contaré  todo.....  callandito. 

ESCENA  III. 

EL  SEPULTURERO  5  JIMENO,  ISABELA. 

(Jimeno  y  el  Sepulturero^  en  el  fondo  del  teatro^  fy^^  ' 
ran  cavar  una  sepultura  ,  y  corearse  mutuamente  las 
aventuras  de  su  vida.  Cavando  encuentran  una  orza^ 
que  el  Sepulturero  la  deja  en  el  suelo ^  escondiéndola 
hajo  de  una  capa  miserable  ^  siguen  trabajando .  y  an- 
tes  de  acabar  esta  escena  deben  haber  enterrado  un 
ataúd  y  colocado  un  mármol  sobre  la  sepultura.) 

Isabela.  (^Vestida  de  aldeana  saliendo  de  entre  las  ur^ 
ñas  de  la  izquierda  mas  inmediatas^á  los  especta* 
dores.)  \^M&  noche  tan  horrorosa  ,  tan  larg^a,  pa- 
sada en  este  triste  asilo !  No  se  percibe  mas  que  el 
remiso  ruido  de  los  gusanos  que  bullen  en  el  polvo 
y  roen  los  cadáveres  ,  y  de  cuando  en  cuando  ,  en- 
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treeortada  por  el  canto  de  la  lechuza  ,  la  fantástiea  ¡ 
conversación  de  los  sepultureros.  Hasta  tengo  mie- 
do de  mi  voz  y  de  mi  sombra ,  y  me  parece  que  el 
sonido  de  mi  respiración  lia  de  dispertar  los  finados. 
¡Mendoza !  es  preciso  que  os  ame  mucho  para  pasar 
por  vos  una  noche  tan  triste.  Ayer  dormia  en  mí  J 
cabana,  pensando  en  vos,  soñando  en  vos,  arrulla- 
da por  la  corriente  del  Bernesg^a  que  riega  los  rosa-  j 
les  y  clavellinas,  cuyas  flores  son  también  para  vos  ij 
como  mis  sueños  y  mis  pensamientos.  Soñé  que  es-  J 

taba  en  un  palacio  y  ¡^y      i^í*  disperté  en  mí  J 

choza  Pero  ¡  quien  sal3e!  mi  vida  es  un  secreto^  ¡ 

Doña  Clvira  me  ha  dicho  que  aqui  encontraria  á  mi  J 
padre,  y  que  entonces  tendría  un  nombre  digno  del  ¡ 
vuestro ,  Mendoza  ,  y  que  podria  ser  vuestra  hasta 
la  muerte  ¡Oh  !  si  esto  verdad  ¿q"^  impor- 
ta morir  de  terror....?  Oigo  pasos  ¿quien  se 

acerca....?  Doña  Elvira....  ella  es....  sí ,  ella  es.... 
me  retiro;  me  ha  señalado  un  puesto  detras  de  una  J 
tumba ,  del  cual  no  debía  separarme.  (Se  esconde 
entre  las  urnas,) 

ESCEIVA  IV. 

JIMENO  y  el  SEPULTURERO  CU  el  fondo,  DOA'A  ELVIRA. 

Doña  Elvira,  {^Saliendo  de  entre  las  urnas  de  la  de-  ¡ 

recita.^  ¡  Jimeno ! 
Jimeno,  (Al  Sepulturero.)  Ya  está  alli.  , 
Doria  Elvira,  ¡Jimeno  !  ¡Jimeno  !  ^ 

Jimeno,  (Compareciendo,)  Señora   , 

Doña  Elvira,  Te  he  llamado  tres  veces ,  y  á  la  prime- 
ra voz  de  su  amo  el  pachón  se  agacha  á  sus  pies.... 
¿Como  va  eso?  ¿que  te  ha  dicho  el  sepulturero? 
Jimeno.  Todo  está  arreglado. 
Doña  Elvira.  ¡Lo  que  puede  el  oro ! 
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Jimeno.  Lo  que  pueden  mis  orejas,  diríais  mejor.  El 
sepulturero  ,  aunque  pobre ,  no  es  ambicioso  ,  y  no 
vende  su  gaznate  por  un  puñado  de  metal.  Afortu- 
nadamente ,  las  súplicas  de  su  hijo  le  lian  puesto  á 
mi  disposición. 

J}oña  Elvira.  ¡Que  estás  diciendo!  ¿te  bas  atrevido  á 
confiar  este  secreto  á  otro  que  á  él? 

Jimeno,  IVo,  no...  nada  de  lo  que  decís,  su  Lijo  soy  yo. 

Doña  Elvira,  ¿Como  ha  sido  eso? 

Jimeno,  Preguntádselo  á  mis  orejas.  , 

Doña  Elvira.  ¿Tú  le  bas  reconocido? 

Jimeno,  Yo  no  5  mis  orejas. 

Doña  Elvira,  Basta  ya.....  ¿y  el  conde? 

Jimeno,  Está  todavía  depositado  en  la  estancia  del  se- 
pulturero. Según  dijo ,  no  fue  la  berida  quien  le 
puso  en  el  mal  estado  en  que  vos  le  encontrasteis, 
sino  la  gota  coral  que  habitualmente  padece  ,  y  que 
por  casualidad  le  atacó  en  aquel  mismo  instante. 

Doña  Elvira,  ün  ataque  de  epilepsia,  como  diria  su 
médico.  La  berida  era  leve  y  superficial ,  y  debe  ya 
estar  medio  cicatrizada.  ¿Y  que  te  ba  dicho  ?  ¿  íc 
bas  hablado?  1 

Jimeno,  Ahora  ya  no  teme  vuestra  presencia.  Me  ha 
encargado  que  cumpliese  puntualmente  vuestras  ór- 
denes, y  me  ha  dicho  que  la  remuneración  corres- 
pondería á  mis  servicios. 

Doña  Elvira,  ¿CavafuJo  el  lugar  de  la  sepultura  bas 
encontrado  una  orza? 

Jimeno,  Sí  señora. 

Doña  Elvira,  Pues  ya  estas  recompensado. 

Jimeno,  ¿Es  para  mí?  ¡que  dicha! 

Doña  Elvira.  Para  ti  y  para  el  sepulturero.  Salid  con 

ella  inmediatamente  ,  y          ¡dicbosos  vosotros  que 

habéis  hallado  en  una  fumba  la  felicidad/  A  muchos 
les  sucede  otro  tanto  ,  pero  de  una  manera  bien  dis- 
tinta. 
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Jimeno.  Gracias  á  esta  orza  llena  de  oro,  ya  puedo 
tener  amor  á  una  mujer,  voto  en  la  sociedad,  y  mie- 
do á  los  ladrones. 

(Jimeno  corriendo  se  va  hacia  el  fondo  del  teatro^ 
toma  la  orza ,  dice  alguna  cosa  al  sepulturero  ,  y  los 
dos  se  van  precipitadamente  por  la  derecha.  Doña 
jE luirá  pausadamente  sigue  también  á  lo  largo  del  tea- 
tro  y  se  detiene  un  instante  sobre  la  tumba  reciente' 
.  mente  cavada  ^  g  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V.  • 

MENDOZA,  INES. 

(^Entran  los  dos  en  el  panteón  cojidos  de  la  mano  por 
las  urnas  de  la  derecha,) 

Mendoza.  Ciertamente,  este  sitio  es  horroroso. 

Inés.  ¡Que  sé  yo !  ya  nada  hay  horroroso  para  mí.  Al 
pensar  en  mi  amante  que  va  á  morir ,  olvido  hasta 
á  mi  padre  que  ha  muerto.  Todas  mis  facultades  se 
dirijcn  á  Hernán  ,  y  mi  imajinacion  ocupada  por  su 
próximo  peligro ,  no  deja  lugar  á  nuevos  horrores. 
Tres  días  atrás,  no  hubiera  descendido  al  panteón 
sin  erizarse  los  cabellos  sobre  mi  frente ,  sin  helar« 
se  mis  piernas,  y  sin  saltar  las  arterias,  como  si  hu- 
yesen de  mi  cuerpo.  Tres  dias  atrás,  me  hubiera  pa- 
recido que  estas  tumbas  abrian  su  boca  para  recor- 
darme mi  deber ,  reconvenir  mi  conducta  y  malde- 
cir mi  amor,  mi  amor  con  un  aventurero  sin  nom- 
bre         Mas  no  5  los  finados  no  deben  ser  tan 

crueles  como  los  vivos  5  mi  amor  no  es  obra  mia. 
Dios  le  ha  puesto  en  mi  cibrazon  sin  saber  cómo ,  y 
el  que  lo  maldiga  ,  maldice  al  í>ios  que  lo  ha  forma- 
do..... ¡Pobre  Ilernau!  el  brazo  derecho  de  la  fe, 
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el  mas  temible  csícíníg^o  Jos  moros  va  á  morir  en 
manos  de  los  crlstsaiios ,  siu  que  una  sola  voz  se  le- 
vante para  protejcrlc ,  y  el  hacha  del  verdugo  cor- 
lará eii  ua  instante  la  vida  que  han  respetado  mil 
combates....  ¡Ay  de  mí!  mis  esperanzas  desfallecen 
como  mi  espíritu  ,  Mendoza  5  el  rey  os  ha  dicho  que 
su  sentencia  es  irrevocable,  y  que  no  perdonaría  al 
matador  del  conde,  aunque  fuese  su  propio  hijo  5  el 
rey  ha  dicho  que  si  las  súplicas  del  mas  querido  de 
sus  servidores  torciesen  su  palabra ,  les  da  á  todos 
el  derecho  de  escupirle  en  la  cara.  ¿Ya  que  puedo 
esperar?  Puse  todas  mis  confianzas  en  un  motiu  de 
pueblo ,  en  vuestros  ruegos  y  en  un  retrato  ,  y  el 
pueblo  no  se  ha  sublevado,  y  vuestros  ruegos  han 

sido  vanos  ;Ya  que  puedo  esperar  del  retrato, 

i#i  después  de  lo  que  os  ha  dicho  el  rey....!  wjmi  sen- 
tencia es  irrevocable  5  no  perdonaría  al  matador  del 
conde,  aunque  fuese  mi  propio  hijo.../"  ¡Ah!  ¡que 
.  .  horror....!  pero  decidme         y  la  tumba  de  mi  pa- 
dre        ¡  donde  está  ! 

Mendoza.  ¿A  que  la  buscáis,  Isabela,*..? 
Inés.  Quiero  acostumbrarme  gradualmente  al  dolor.... 
¿IVo  es  verdad  que  es  demasiado  cruel  un  mármol 
que  á  un  tiempo  es  tumba  de  un  padre  y  cadalso  de 
un  amante?  ¡Quien  me  dará  valor  para  orar  so- 
bre él! 

Mendoza.  Me  arrancáis  el  alma,  amada  Isabela  

pero  ¿quien  viene  hácia  nosotros....?  parece  una 
mujer  5  debe  ser  la  hija  ó  la  esposa  del  sepulture- 
ro preguntemos. 

ESCENA  VI. 

MENDOZA,  ISABELA,  INES. 

Isabela.  (Con  candor.)  ¿Habéis  visto  por  ahí  á  mi 
padre,...? 
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Mendoza.  ;Quc  voz  esta! 

Inés.  ¡Que  pregunta...,!  ¿y  quien  es  tu  padre? 
Isabela»  ;Que  se  yo!  decidme  si  le  habéis  visto. 
Mendoza.  (^Acercándose  á  Isabela)  Esta  voz  no 

hay  duda  es  ella  ¡Inés! 

Isabela.  ;Ah....!  ¡que  veo....!  ¿sois  vós,  caballero 

Mendoza ! 

3Iendoza,  ¿Quien  te  ba  conducido  aqui....?  sola,  de 
noche  

Isabela.  Me  ha  dicho  Doña  Elvira  que  aquí  encontra- 
ría á  mi  padre ,  y  le  estoy  aguardando. 
Inés.  ¡Doña  Elvira ! 

Mendoza.  ¡Que  candor !  A  mí  me  ha  dicho  que  te  en- 
contraria  á  ti ,  y  no  me  ha  engañado.... 

Isabela.  ¡Cuanto  me  alegro....!  ¡  ahora  ya  no  tengo 
miedo...!  ¡he  pasado  una  noche  tan  horrible!  Doña 
Elvira  me  condujo  aqui  ayer  al  anochecer,  y  me 

dijo  que  al  amanecer  encontraría  á  mi  pajirc*  

Doña  Elvira  me  quiere  mucho  y  no  me  engañará.... 
¿no  es  verdad  que  no  me  engañará....?  Ya  quisie- 
ra que  hubiese  amanecido  

Inés.  (Con  furor.)  ¡Calla! 

Isabela.  Me  espantáis  

Inés.  IV  o  sabes  tú  que  al  amanecer  han  de  pasar  cosas 

horribles  

Isabela.  ¡Cosas  horribles!  Señora  

Inés.  ¿No  sabes  tú  que  al  amanecer  decapitarán  aquí, 

aquí  mismo ,  al  mas  valiente  de  los  cristianos  y  al 

mas  fiüo  de  los  amantes? 
Isabela.  Señora  

Ints.  Y  habrá  soldados,  y  un  verdugo         y  él  

él....  ¡ah !  ¿porque  esta  noche  no  ha  de  ser  eterna? 
Isabela.  ¡Que  horror....!  ¿y  yo  no  veré  á  mi  padre? 
Inés.  ¿Que  me  importa  tu  padre....?  ¿ó  sé  yo  quien 

es  tu  padre? 

Isabela.  Yo  tampoco  lo  sé,  señora^  pero  Doña  Elvira 
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nic  La  dicho  ({iic  ic  cnconli'aria  aquí ,  y  tnc  ha  en- 
gañado Pero  eslo  no  puede  ser  5  Doña  Elvira 

me  quiere  mucbo ,  y  me  lia  dicho  que  mi  padre  es 
uu  gran  señor,  y  que  yo,  encontrando  á  mi  padre, 
seré  hija  de  un  gran  señor  ,  que  podré  amar  á  cual- 
quiera, aunque  sea  un  príncipe,  y  entonces  el  ca- 
ballero Mendoza  

Mendoza,  ¡Hermosa  Inés!  ¡ah!  ¡  por  que  tu  cuna  no 
ha  de  corresponder  á  tus  atractivos  l 

Isabela.  ¡No  sé  lo  que  daría  para  ser  hija  de  un  gTaii 
señor! 

Inés.  ¡Desdichada!  ¿sabes  lo  que  dices,  ínlserable? 
¿sabes  que  las  hijas  de  un  gran  señor  Hpvan  á  sus 
padres  á  la  tumba  y  á  sus  amantes  al  patíbulo....? 

Isabela.  ¡Señora!  vos  decís  cosas  terribles         y  me 

espantáis. 

Inés.  (Con  tono  burlón.)  La  espanto  ¡  por  ventu- 
ra tú  á  mí  no  me  llenas  también  de  recuerdos  es- 
pantosos ? 

Isabela.  Como  yo  no  sé  nada,  señora  

Inés.  (Con  ironia.J  ¡Hija  de  un  gran  señor  l 

(Con  enerjía.)  y  ¿por  que  te  separaste  de  tu  pa- 
dre? 

Isabela.  Yo  os  lo  contaré  ,  señora :  Doña  Elvira  ayer 
me  dijo  que  ya  podía  contar  mi  historia  á  cualquie- 
ra hasta  ayer  no  me  la  dijo  

Inés.  Doña  Elvira  ¡ah!  ¡quien  sabe  que  misterio 

es  este! 

Isabela^  Escuchad:  mi  padre  hizo  degollar  por  011 
criado ,  que  ahora  es  campanero  de  San  Marcos  ,  á 
una  recien  nacida ,  hija  de  Doña  Elvira  y  de  Don 
Ordoño  ^  el  acero  se  habla  ya  introducido  en  la  gar- 
ganta de  la  infeliz,  cuando  Doña  Elvira  dio  un  es- 
pantoso grito ,  se  apoderó  de  su  hija  ,  y  con  el  pu- 
ñal clavado  en  la  garganta  la  presentó  á  D.  Ordo- 
ño  ,  y  la  llevó  de<ipnes  á  OazoulUa ,  donde  me  dejó 
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uii  padre  bajo  la  tutela  de  uua  pobre  tnujcr  ^  que 
me  daba  la  vida  en  su  pecLo. 
Inés.  Acaba  ,  acaba  

Isabela,  Doña  Elvira  curó  la  berída  de  su  bija,  la  de* 
jó  en  poder  de  mi  ama  ,  á  la  cual  colmó  de  dádivas 
y  de  amenazas ,  para  que  á  nadie  revelase  este  bor- 
roroso  cambio ,  que  decia  ser  un  gran  secreto  ,  y  á 
mí  5  que  era  también  recien  nacida ,  me  frasladó  á 
u^ía  pequeña  choza ,  situada  á  la  orilla  del  Berucs- 
ga  ,  y  quedé  á  manos  de  una  infeliz  labradora ,  con 
la  cual  he  vivido  basta  ahora  como  una  campesina. 

laes.  Y  ¿como  se  llamaba  esta  niña....?  dilo  pron- 
to  

Isabela.  Al  cabo  de  alg^unos  dias.  Doña  Elvira  se  en- 
cerró en  un  monasterio ,  y  mi  padre ,  creyéndola 
muerta ,  estaba  celebrando  sus  exequias ,  cuando 
una  precipitada  espedicion  le  llevó  á  Orán,  de  don- 
de regresó  á  los  dos  años.  A  su  vuelta  ,  pidió  su 
bija  á  mi  ama  de  Onzonilla ,  y  ésta  en  su  lugar  le 
dló  la  bija  de  Doña  Elvira. 

Inés.  ¡La  misma  que  él  había  querido  asesinar....!  Y 
¿como  se  llamaba  esta  niña  ? 

Mendoza.  Parece  que  esta  historia  os  interesa  

Inés.  ¡Si  me  interesa....!  responde,  ¿como  se  llamaba 
esta  niña? 

Isabela.  Esta  niña  se  llamaba  Inés ,  pero  como  á  mí 

me  dieron  su  nombre  y  á  ella  el  mío....* 
Inés.  Acaba  

Isabela.  A  mí  me  llaman  Inés..... 

Inés.  Y  á  ella  

Isabela.  A  ella  Isabela. 

Inés.  ¡Dios  mió  !  Doña  Elvira  es  mi  madre   y 

vive  aun  y  yo  la  creia  un  espectro. 

Isabela.  ¡Y  sois  vos  la  que  mi  padre  habia  - querido 
asesinar  !  perdón  ,  señora  ^  os  pido  de  rodillas  que 
perdonéis  á  mi  padre. 
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Inés,  ¡Tu  padre....!  levanta,  infeliz^  tú  no  tienes  pa- 
dre        ¡tu  padre  ha  muerto! 

Isabela,  ¡Ha  muerto!  ¡Doña  Elvira  me  ha  engañado! 
Dentro  Doña  Elvira,  JVo  te  he  engranado. 

ESCENA  VII. 
Los  mismos  y  doña  Elvira. 

Doña  Elvira,  (Saliendo  de  las  urnas  de  la  izquier- 
da.) /Hija  mía!  (A  Inés  abrazándola), 

Inés,  ¡Madre  mía  !  (»S'e  percibe  el  resplandor  de 

unas  antorchas,)  \0U\  ¡que  respíandor....!  ¡que 
murmullo!  ¡madre  mía!  ¡madre  mía...!  ellos  son... 

^    sostenedme  ¡yo  desfallezco! 

Doña  Elvira,  Tranquilízate  5  no  temas,  escóndete  de- 
tras de  estas  tumbas  ^  habla  al  rey  cuando  tu  cora- 
zón esté  mas  tranquilo  5  le  salvaremos  el  conde 

uo  ha  muerto  

Inés,  ¡Ah....!  entonces  le  salvaremos  

(Se  va  Inés  por  la  izquierda), 

ií«6eZa.  ¿Y  mi  padre? 

Mendoza,  ¿El  conde  no  ha  muerto ,  decís? 

Doña  Elvira,  No  ,  no  ha  muerto;  id ,  corred;  Inés  de 
hoy  mas  es  Isabela ;  presentadla  al  conde  de  Osma, 
á  su  padre;  seguid  á  lo  largo  de  este  corredor ;  hay 
una  casa,  una  luz   entrad.....  allí  está  el  con- 
de de  Osma  el  tiempo  es  precioso  para  mí  

¡adiós!  ¡adiós!  .ííCÍÜ  a:. 

(iSe  va  precipitadamente  por  la  áérecha), 

Mendoza,  ¡Es  esto  un  sueno!  vamos  ,  hermosa,  vamos. 
Isabela,  ¡Que  felicidad! 

(aSc  van  los  dos  por  la  izquierdaj. 
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ESCENA  VIÍI. 

D.  SANCHO  5  D.  ORDOÑO  y  D.  RAMIRO  ,  MARQUES  DE  QUI» 
ROS,  NÜÑEZ  5  GUZMAN  5  CABALLEROS^  SOLDADOS  Y  EL 
VERDUGO. 

D.  Sandio  y  O.  Ordoño  entran  conducidos  por  los 
soldados  ,  se  dirijen  á  lo  largo  del  teatro  j  y  hacen  al- 
to  sobre  la  supuesta  sepultura  del  conde  de  Osma* 
Los  demás  forman  la  comitiva  de  D,  Ramiro ,  y  en- 
tran  con  éste  ^  cuando  los  primeros  están  ya  sobre  la 
tumba, 

D.  Ramiro,  ¡Infeliz!  no  quiero  verle  morir*...  seguid 
adelante,  caballeros,  y  ag^uardad  la  quinta  badaja- 
da de  la  campana  de  San  Márcos.  Quédate  conmi- 
,  Quirós. 

Quirós,  ¿Parece  que  le  tenéis  compasión? 

J),  Ramiro.  Sí,  marques,  le  teng^o  compasión ;  es 
joven  y  valiente^  un  adiós  á  su  adorada  La  sido  su 
última  voluntad^  después  ya  no  ba  vuelto  á  despe- 
g;ar  los  labios  ¡Si  pudiese  salvarle! 

Quirós.  ¿Le  salvaríais? 

J>.  Ramiro.  No  ^  mí  palabra  está  dada  ^  el  conde  de 
Osma  pide  veng^auza,  y  era  mí  mejor  amig^o. 

Quirós,  Sí ;  es  preciso  que  muera.  Habéis  dicbo  que 
aunque  fuese  vuestro  bijo  espiaría  su  crimen  sobre 
la  tumba  del  conde.  Vuestros  labios  han  pronun- 
ciado esta  sentencia ,  y  el  fallo  de  un  Rey  debe  ser 
como  el  de  Dios. 

J),  Ramiro.  Pero  D.  Ordoño  ¿porque  se  nieg^a  á 

descubrir  la  cuna  de  su  favorito  mimado?  ¿  porque 
dice  que  la  descubrirá  después  de  su  muerte?  ¿Que 
proyectos  abrig:a  aquel  corazón  veng;ativo? 

Quirós.  ¡Quien  sabe !  Vos  sabéis  que  un  misterio  en- 
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vuelve  todos  sus  actos ,  que  su  conducta  es  un  abís* 
mo,  al  cual  nadie  ha  descendido  jamás,  y  que  el  mas 
leve  accidente  es  en  sus  manos  un  elemento  de  ven- 
ganza. 

/>.  Ramiro.  ¡SI  supieses  cuanto  me  trastornan  sus 
frecuentes  carcajadas  en  medio  de  su  abyección ,  y 
aquellas  miradas  traidoras  que  trepan  y  fascinan! 
Su  alma  es  de  hielo,  y  no  bay  ninguna  pasión  tier* 
na  que  pueda  derretirla.  Acostumbrado  á  los  vaive- 
nes de  la  suerte ,  su  borrascosa  existencia  ha  endu- 
recido su  corazón ,  y  ha  absorvido  todo  el  calor  de 
su  sangre.  Las  desgracias  propias  le  hacen  mirar 
las  ajenas  con  desprecio ,  y  le  han  dado  este  carác- 
ter taciturno  que  espantarla  hasta  á  sus  amigos ,  si 
fuese  capaz  de  tenerlos.  La  infidelidad  de  su  espo' 
sa  j  el  incierto  paradero  de  su  hija  ,  el  poco  fruto 

I  '  de  sus  tentativas  para  arrancar  el  cetro  de  mi  ma- 
no, todo  ha  contribuido  á  volverle  misántropo  y 
enemigo  de  los  hombres  5  su  corazón  no  tiene  mas 
que  dos  pasiones,  la  ambición  y  la  venganza 5  quie- 
re satisfacer  aquella  ,  para  poder  mas  terriblemente 
satisfacer  la  otra.  ¡Ah!  confieso  que  su  obstinado 
silencio  me  causa  horror,  y  me  hace  concebir  fu- 
/nestos  presentimientos. 

Quirós,  ¡Cuanto  tarda,  señor,  esta  campana!  ¿Que- 
réis que  avise..,.? 

D.  Ramiro,  No  5  nada  de  esto.  Quisiera  que  la  ejecu- 
ción no  se  verificase  hasta  mañana. 

Quirós,  ¡Hasta  mañana!  ¿y  por  que? 

D,  Ramiro.  ¿Por  que....?  no  sé  porque  mi  cora* 

zon  me  lo  manda  pero  ¿que  quiere  esta  infeliz? 

ESCENA  IX. 

Los  mismos^  ines. 

Inés.  ¡Señor....! 
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D.  Ramiro,  ¡Desgraciada! 

Quirós,  Joven  ,  ¿(juere'is  que  las  súplicas  lie  una 
mujer  tuerzan  la  palabra  de  un  rey....?  apartad. 

lites.  No  quiero  ¿quien  sois  vos  aquí  delante  del 

rey?  ¡ali,  infames  palacieg-os!  ved  ^  mirad,  ahí  es- 
tá la  víctima  al  pie  del  patíbulo  y  y  sin  embargo  se 

os  escapa  ,  esta  vez  no  muere,  no  muere  ¡Q"g 

rabia....!  ¿no  es  verdad? 

D.  Ramiro,  ;Infeiiz  /  el  amor  ha  trastornado  su  ca- 
beza. 

Quirós.  Sin  duda. 

Inés.  Os  engañáis.  Jamás  mi  cabeza  ha  estado  tan  se- 
rena ,  ni  mi  corazón  ha  palpitado  con  mas  alegría. 
Sabedlo;  el  conde  de  Osma  no  ha  muerto. 

Quirós.  ¡Que  delirio! 

J).  Ramiro.  ¡Desdichada!  te  compadezco. 

liles.  No  me  compadezcáis  ^  soy  feliz  ¿cuando  lo 

he  sido  como  ahora  ? 

Quirós.  Señor,  la  hora  ha  pasado  ya  ;  la  ejecución. 
Quitaos ,  señora ,  esta  escena  es  demasiado  cruel 
para  vos. 

Inés,  /Como!  ¡os  atreveríais!  no,  no         ¡conde  de 

Osma !  ¡  conde  de  Osma ! 

Quirós.  (Al  verdugo. J  ¡La  ejecución ! 

ii.  Ramiro.       Quir ós. y  Aguaváa. 

Inés.  No ,  no  ^  es  un  asesinato         el  conde  no  ha 

muerto ,  y  vos  no  podéis  matar  al  hijo  de  esta  ma- 
dre. (Dando  un  retrato  á  D.  RamiroJ. 

D.  Ramiro.  ¡Cielos!  ¡este  retrato....!  ¿quien  te  ha 
dado  este  retrato....? 

/«e^.  Hernán  me  lo  dló. 

D.^Ramiro.  Es  el  que  mi  hijo  llevaba  colgado  de  su 
CMcllo  cuando  le  cautivaron  5  el  retrato  de  su  madre, 

de  llerei5gueia  Hernán  es  D.  Sancho....  es  mi 

hijo         ¡verdugo!  (Llamándole J. 

Inés.  (Grilando.^  ¡Verdugo! 


Quirós»  {A  Inés.)  Callad.  La  ejecución. 
D.  Ramiro.  Deteneos ,  deteneos. 
^  Qtiirós.  (^En  voz  alta.)  La  ejecución. 
I  Jb.  Ramiro.  (A  Qairós^  que  le  pone  un  brazo  delan- 
te impidiéndole  pasar.)  Déjame^  te  lo  mando,  soy 
I     tu  rey. 

Quirós.  Lo  olvidáis  en  este  instante^' vuestra  palabra. 
D.  Ramiro.  Te  atreverías  

Quirós.  Si 5  á  escupiros  en  la  cara;  este  derecho  me 
habéis  dado.  Ejecutad  la  sentencia ;  el  rey  lo  man- 
da.       (^Al  verdugo). 

Los  del  fondo.  Sí ,  sí. 

ínes.  No,  no.....  ¡Dios  mió!  ¡asesinos! 

Quirós.  C A  los  del  fondo.J  El  rey  lo  manda. 

(El  verdugo  levanta  el  hacha  ^  J).  Ramiro  se  tapa  la 
cara  con  ambas  manos.) 

J>.  Ramiro.  ¡D.  Ordoño  ,  te  has  venjjadol 

Inés.  ¡Oh!!!  (Deja  caer  la  cabeza  sobre  una  urna.) 

(El  ejecutor  va  á  descargar  el  golpe  cuando  el  conde 
de  Osma  sale  de  entre  las  tumbas  de  la  izquierda  y 
le  detiene  el  brazo.  Todos  los  del  fondo  retroceden 
•  despavoridos). 

Todos.  ¡El  conde  de  Osnia ! 
Quirós,  ¡Que  rabia....! 

ESCEJVA  X. 
Los  mismos ,  y  el  conde  de  osma. 

Osma.  Deteneos,  no  soy  un  espectro  5  yo  no  he  de- 
jado de  existir.  Junto  á  la  tumba  se  me  lian  hecho 
revelaciones  importantes.  Respetad  todos  al  hijo 
de  vuestro  rey ,  porque  al^un  dia  debe  ser  rey  de 
vuestros  hijos.  Este  es  D.  Sancho. 


Todos,  ¡D.  Sandio!  | 
Osma,  Seguidme.  {Toma  á  D.  Sancho  de  la  mano 
y  le  presenta  al  rey.)  Postraos  á  los  pies  de  vues- 
tro padre,  y  abrazad  á  vuestra  esposa. 

(D.  Sancho  se  arrodilla  á  los  pies  de  1),  Ramiro.  El- 
conde  de  Osma  toma  de  la  mano  á  Inés  y  la  conduce 
al  lado  de  D.  Sancho.  Inés  se  hinca  también  de  ro- 
dillas.) 

D.  Sancho.  (Con  ternura.)  ¡Padre  mío! 

D.  Ramiro,  fAbrazándoles  á  la  vez.)  ¡Hijos  mios! 

sed  felices  como  habéis  sido  desdichados.  Yo  os 

bendigo. 

Osma.  D.  Ordoño ,  acercaos ;  formad  también  parte^' 

de  este  grupo  interesante  ^  acercaos  reconoced 

esta  cicatriz. 

D.  Ordoño.  Esta  cicatriz.....  ¡cielos....!  es  ella  

¡Inés!  {La  abraza,) 
Inés.  ¡Padre! 

J>.  Ordoño.  Veinte  años  hace  que  la  íncertidumbre 
de  tu  paradero  desterró  de  mi  corazón  todos  los 
afectos  tiernos.  D.  Sancho ,  abrazadme,  y  os  pido 
perdón.  Ya  no  pienso  en  el  trono  ^  otras  pasiones 
dominan  mi  alma.  ¡Hijos  mios!  jamás  mi  corazón 
habia  palpitado  como  ahora.  El  cielo  os  conceda 
mas  felicidad  que  á  mí. 

J).  Sancho.  {A  D.  Ramiro  y  á  D.  Ordoño.)  Padre»! 
mió  ,  D.  Ordoño ,  abrazaos  también ,  y  sed  los  dos 
el  emblema  de  la  unión  que  debe  hermanar  á  todos 
los  cristianos. 

P.  Ramiro.  (A  D.  Ordoño.)  D.  Ordoño,  mis  brazos 
están  abiertos.  (Se  abrazan.)  Queden  en  este  pan- 
teón sepultados  eternamente  nuestros  odios ,  como 
los  cadáveres  que  encierran  sus  tumbas. 
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ESCENA  XI. 

I  Los  mismos  y  el  campanero. 

Campanero,  ;Q«e  horror !  ¡  que  horror ! 
D,  Ramiro.  ¿Quien  eres  tú? 

Osma.  (Sobresaltado.)  ;El  campanero  de  la  torre  ! 

¡mi  antiguo  criado/ 
El  campanero.  No  ejecutéis  la  sentencia  ^  el  cielo  no 

lo  quiere  

J).  Ramiro.  Habla. 

El  campanero.  No  puedo   yo  muero  me  aho- 
go dejadme  apoyar         {Se  apoya  contra  una 

urna.)  escuchad   una  fantasma  una  fantas- 
ma  apenas  he  tocado  la  cuerda  de  la  campa- 
na se  ha  deslizado  por  el  caracol....  y  era  Do- 
ña Elvira  y  me  ha  clavado....  un  puñal. 

Todos.  ;Que  horror ! 

El  campanero.  Otro  campanero  ha  querido  cumplir 
las  órdenes  del  rey  la  fantasma  habia  desapare- 
cido... la  campana  ha  sido  rebelde  á  su  voluntad... 
se  ha  colgado  de  la  cuerda ,  y  la  campana  ha  per- 
manecido inmóvil ,  como  si  la  mano  de  Dios  la  su- 
jetase ¡Oh....!  no  ejecutéis  esta  sentencia  

Dios  no  lo  quiere  Ha  subido  á  lo  alto  de  la  tor- 
re ,  y  todas  las  campanas  estaban  amarradas.... 

y  desde  alli  ha  visto  gran  tumulto  en  el  cam- 
po moro  que  daba  muestras  de  regocijo.... 

celebrando  las  disensiones  intestinas  de  los  cristia- 
nos, que  son  preludios.....  de....  ho....  (31uere.) 

J).  Ordoño.  [Ra.  muerto.^ 

Osma.  ¡Justo  castigo  de  Dios!  ¡el  ejecutor  de  mi  cri- 
men ! 

D.  Sancho.  (Desnudando  la  espada.)  ¡A  las  armas! 


96 

cristianos ,  los  moros  están  entregados  al  regocijo, 
seguidme,  quemaremos  sus  tiendas  y  abatiremos  su 
orgullo. 

Todos.  (Desnudando  las  espadas.^  ¡A  las  armas!  á  las 
armas ! 

(^Salen  todos  desordenadamente  por  la  derecha») 
ESCENA  XII. 

CONDE  DE  OSMA  ,  DOÑA  ELVIRA. 

Doña  Elvira,  Conde  de  Osma,  {Llamándole.) 
Osma.  {Volviendo  á  entrar.)  ¡Elvira....! 
Doña  Elvira,  Miradme  por  la  última  vez. 
Osma,  ¿Ya  no  os  veré  mas? 
Doña  Elvira.  No. 
Osma.  Dadme  un  abrazo. 

Doña  Elvira.  No  5  yo  no  pertenezco  ya  mas  que  á 
Dios^  he  abandonado  el  claustro  para  satisfacer  mi 
Tcnganza :  mis  deseos  quedan  cumplidos  ^  tomad  es- 
te puñal  ^  os  lo  devuelvo  para  que  os  acordéis  de 

mí        {Se  oye  una  trompeta  á  la  derecha  y  una 

campana  á  la  izquierda.)  ¿ois?  ¿ois....?  la  trom- 
peta os  llama  á  vos  ,  y  la  campana  á  mí  ^  corred  á 
la  batalla ,  yo  al  monasterio. 


FIN. 


